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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCEL0NA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.-MADR1D 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciías para Ceuta y . 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

•De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-x\rgel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi-

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelojí-a-Castellón-Can-

dia y viceversa en ios tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



MelíUa a mediados del «iglo XIX. 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

O L O N I Z A C I O N y poder naval son ramas del 
mismo tronco y éste tiene las raices en el terri­
torio y en la rasa. Fal tando el jngo de estas no 
l iay tronco y no l ia t iendo tronco menos puede 
l i a t e r ramas. Esto quiere decir cjiíe colonizar y 

dominar , o siquiera nacerse respetar en el mar, son empresas 
iniposiljles para el Estado si la nación carece de aptitudes maríti­
mas y colonizadoras, que no es función político-administrativa, 
sino geográfica y biológica, y que todo intento de imperio colo­
nial que lio esté iiispiiado e impulsado por luerías sociales, ta ta l -
mente tracasa. 

Nues t ra Península , aunque situada entre dos mares no es 
tierra marít ima; el mar no prepondera en ella. Y esto por las 
razones siguientes: porque la extensión de sus costas con relación 
a la masa terrestre no es grande; ijortnie carece tie golfos, o nra-
zos de mar, que penetren liondamente en esa masa, la cual resul­
ta así demasiado compacta; por la altura de la parte central , 
que impide toda comunicación transversal de mar a mar; por la 
taita de ríos iiavegaoles que atenúen ese deficiencia. L o tuie 
decide el pleito entre mar y tierra es el Estreclio de Ginra l t a r , 
por donde los dos mares, dando largo rodeo, se comunican; 
y esta circunstancia lia determinado el carácter mai-ítimo de la 
His tor ia de España liasta el momento en que, preponderante la 
meseta, se produce la escisión entre la parte más propiamente 
marítima y la esencialmente continental y los destinos liispanos 
se tuercen produciéndose el aborto de la gran potencia marítima 
y euro-airicana en ciernes. 

xXe aquí , iluminada por la luz de la Creogralía liiimana, 
toda la liiosotía de nuestra His to r i a . Y si el lector nota que me 
repito, sepa cjue lo llago de'.iLeradamente, porque estas ver­
dades ajenas a la cultura dominante , si no se reiteran no 
arra u^aii. 

I I 

INo tenían los ingleses una sola colonia cuando ya aspi.ranan 
al uoniinio cíe sus propios mares. P o r él lucliaron-propí -según y a 

conté '—^con la m a r i n a c a n t á n r i c a en los sW los XIV y XV, y no 

siempre con tor tuna. A r r n i n a a a nuestra Hansa cuantío la C o r o ­
na castellana se retiró del mar del ISorte para concentrar sus 
débiles estuerzos en el del iSiir, después del descuorimientb lor-
tnito de América , las acometidas ingleses llegaron pronto a Cá ­
diz y al Es t recho. 

Med lado el siglo X V I I el mismo género de gobierno tenían 
Inglaterra y España . T a n absoluto era el Protector Cromwell 
como los Aiistrias, o más. Pe ro él solo poseía mayor capacidad 
política que todos los Aiistrias juntos tuvieron. C o n su L e y de 
navegación puso la primera piedra a la expansión marítima in­
glesa, y con su conciuista de la Jamaica fundó al iiiismo tiempo 
el i m p e r i o c o l o n i a l intííé.s, cíesele e n t o n c e s l i a s t a J iacc p o c o e n 

constante crecimiento, y preparó el clestpiíciamiento del español, 
tamnién en constante atrofia liasta nuestros días. Desde mliclio 
antes cuie Cromwell goLernara exigían los buques ingleses el sa­
ludo a su pabellón a todo buque extranjero, y con dolor tuvo 
que someterse a esta exigencia el propio ducjue de Oul ly , iniíiis-
tro de Enr ique I V , a cpiien a poco eclia a picjue un capitán 
británico por liaberse resistido a tan liumillante muestra de aca­
tamiento. Cuando Carlos I I reconquistó (muerto el Pro tec tor ) 
el trono de sus mayores , emprendió desde él la liicna con sus 
subditos buscando el apoyo de Luis X I V , padrino de todo 
opresor de naciones. Pe ro tuvo cjue confesar eme no podía reci­
birle ostensiblemente porque naciendo Francia entonces los ma­
yores estuerzos por convertirse en gran potencia nava l , el pueblo 
inglés la guardaba por ello rencor y se volvería contra su propio 
soberano si con la odiada rival le viese confabulado. Y cuando 
al fin ambas naciones se unieron para el intento de destruir el 
poder marítimo de H o l a n d a , (destrucción por los ingleses muy 
deseada) Carlos no transigió con Luis X I V en lo tocante ál 
mando de la escuacu'a aliada. c<Es vieja costumbre de los ingleses 
mandar en el mar» , dijo. Y añadió: ciSi así no lo luciese mis 
subditos me desobedecerían». 

Lejos estaban los súi)ditos del ü e y de España de atreverse 
a desobedecer, ni de tener tan firmes opiniones sobre cosa tan 
remota e insiguiíicaiite como la mar y su dominio. Admirab le -
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mente reíleja í r . Luis de León el sentir uactonal en aniieilos sus 
lamosos versos: 

Tenganse su tesoro 
los que de un llaco leño se confían; 
no es niío ver el lloro 
de los que descontían 
cuando el cierzo y el ábrego porfían. 

La conu)atida antena 
crine, y en ciega noche el claro día 
se torna, al cielo suena 
contusa vocería, 
y la mar enriquecen a porfía^ 

A mí una pol)recilla 
mesa de amable pa ; Lien abastada 
me baste, y la baxilla 
de fino oro labrada 

I n o 

sea de quien la mar no teme airada. 

y bolaiideses no temían las iras de la mar Y 
desaíiaDaii ammo.samente para iiiejorar la mesa y la baxilla; y 
en vez ae estar 

A la soiuora teiicuao.s 
de yedra y lauro eterno coronados, 

se pusieron a explotar los mares y nuevos mundos que los de­
votos poetas de la Península, no solo F r . Luis , desdeñaban. 
1 como el tuie es dueüo del mar es dueño del mundo, de ellos 
lué el mundo; el viejo y el nuevo. 

Inglaterra unas veces enemiga declarada de Francia , otras 
amitía pérlida, unida a ella contra xxolanda, en ocosiones a H o ­
landa contra ella, aliada y protectora o enemiga y despojadora 
de Portugal , según a su codicia convenía, excelente y diligente 
aprovecnadora de la torpeza y debilidad de Esjiaña, a todas 
desbalijó y , finalmente, vino a ser la neredera universal 
y coleccionista de alliajas coloniales, quedándose con lo mejor 
de cada una . Coronamiento de esta j^olítica lué el tratado de 
Utrecl i t , por virtud del cual, además de las ventajas de pactos 
comerciales muy beneficiosos con Francia y España , cuie le 
abrieron los mercados de Amér ica , ganó Te r ranova , la N u e v a 
Escocia y el C a n a d á , mas las importantes plazas tuertes de 
jMalión y G i t r a l t a r . D e Portugal recibiera años antes Tánger 
y B o m b a y , o sea las puertas de iVlarruecos y la Ind ia , 

I I I 

E n t r e tanto España oraua y mendigaba. Toda ella era ca­
ducidad y miseria. Pero miseria materia! y mora l , física y es­
piritual al juismo tiempo. E l Ivey enclenque, melancólico y 
embrujado representaba y resumía a la nación. 

N o le quedaba a esta un general , un sabio, ni siquiera un 
poeta, muerto Calderón . H a s t a la Escuela de P in tu ra de iSevi-
Ua se liabía acabado, falta de asistentes, a poco de desaparecido 
M.uril lo. L a aristocracia, así como no daba guerreros, tampoco 
producía políticos y estadistas. Los grandes personajes de la épo­
ca, duques de IVIontalto, de Medinace l i , del Infantado, el 
jMarqués de los V elez, los Condes de jM.onterrey y de O r o p e -
sa, los P . P . R e l u ; , JVLatilla y Cliiusa, confesores de Su M a ­
jestad, i>or eso dueños de su poijre consciencia y poderosos en la 
gobernación del Iveino, el Cardena l Por tocar re ro y D . J u a n de 
Aus t r i a , forman el Estado M a y o r |)olítico de la época, las ca-
beza.s de la Cxrande-a tie España . Pues bien, ninguno llegó a 
mediano. N i siquiera L). J u a n de Aus t r ia , general de alguna 
fama y ningún mérito, vencido en las D u n a s por los ingleses, 
y en Ameixia l por los ])ortugueses. M^í'is plebeyos, iiero no me­
nos influyentes, en la Cor te eran aquellos personajes llamados 
por el pueblo el Cojo y la Perd iz , ambos alemanes y protegidos 
de la R e i n a , alemana también y poco menos enclenque, aunque 
más enérgica, que el R e y , y el jVlulo como el M.onarca mismo 
denominaba a su consejero Ángulo . Todo el cuerijo social estaba 

Ijodrido. V endíanse los cargos, cruces y liábitos. El Era r io ha ­
lábase vacío y apremiado por nubes de acreedores. E l mismo 

Carlos exclamó en cierta ocasión: c Jamás he visto más deudas 
y menos dinero para pagarlas». 

El coiifunto social quedó retratado en el capítulo Je Sep­
tiembre último. E n este lie querido sacar solamente una fotogra­
fía de la cabeza del triste re ino, y a en plena agonía, ofrendando 
al lector esa imagen exacta del R e y , R e i n a , nobleza, estadistas 
y generales, representados estos por el mayor prestigio de la 
época. As í queda la estampa completa, y comprobamos la ant i ­
güedad de la acefalia social hispánica, que veremos continuarse 
basta l ioy mismo. 

Desde la paz de West fa l ia ( 1 6 4 8 ) a la Riswick, ( 1 6 9 8 ) 
España así, sin cabeza, sin dinero y sin alma, verdadero cada-
ver , va de desgracia en de-sgracia, firmando tratados cada vez 
más desastrosos, sufriendo la acción invasora de Francia sm 
fuerzas para reaccionar con éxito. E l reclutamiento de soldados 
se hacía a viva tuerza, llevándolos cautivos y encadenados. 
Estos soldados involuntarios no resistían el clioqiie del enemigo 
y se desbandaban fácilmente. Cuando los franceses acometieron 
la ciudad de Barcelona en julio de ibcj^ no supieron defender­
la. « E n esta ignominiosa acción portáronse cobardemente los 
nuestros, desde el V i r r e y hasta el último soldado» (Lafuente: 
«His tor ia de E s p a ñ a » , tomo 12 , pág. a ^ á ) . Indigna o mueve 
a risa (según la disposición del ánimo) la estuj)idez y cobardía 
de los generales que sucesivamente mandaron: Velasco y Corza-
na. El único que se portó dignamente fué el «Conseller en Cap» 
de la ciudad de Oarcelona, que murió de rabia y vergüenza, y 
las solas tropas que cumplieron con su deber las guerrillas cata­
lanas, que lucliaron contra el francés basta el último instante. 

IV 

E n el aflictivo período final de dicba época, sublevóse la 
ciudad de Ales ina , La causa fué liaber querido quitar el gober­
nador , D . Euis de H o y o s , a los mesmeses, su gobierno propio . 
Aprovecnaroi i los franceses la ocasión para meterse en la ciu­
dad. ( ibprS) . E a debilidad marítima de los españoles era tal 
íHíe tuvieron que acudir a sus tradicionales enemigos los liolan-
deses para ciue vinieran desde el remoto mar del Pnorte a defen­
derlos en grave apr ie to , combatidos por ingleses y franceses, 
agotadas sus reservas de nombres y d inero . Sin embargo envia­
ron a Kuy te r con 18 buques y 4 brulotes. E l intrépido y 
entendido almirante, aunque creyó que tales fuerzas eran insu­
ficientes, liízose a la mar y llegó a Cádiz sm hal lar enemigo. 
A l l í le lialló^ y fué el mismo gobierno español, que le entretuvo 
basta diciembre. E n aguas de Ñapóles , cerca de las islas E ipa r i , 
encontró la escuadra francesa al mando de Duquesne . (^Euero 
i.b'76) algo superior a la suya en fuerza, pero inferior por la 
calidad de las tripulaciones. A la escuadra lioíandesa solo un 
barco liabían podido añadir los españoles. E a batalla (uiedó 
indecisa. Poco después ( a a abril) volvieron a encontrarse delan­
te de Agosta R i iy t e r y Duquesne , reforzado aquel con diez 
buques españoles, y éste con una división recién llegada de 
Francia . Eas naves españolas, mal i?ertrecliadas y con tr ipula­
ciones inexpertas, se condujeron nial. R u y t e r quedó mortalmen-
te nerido y murió ocJio días después. D e allí a poco las escua­
dras española y bolandesa (untas fueron destruidas por la 
francesa en Pa le rmo. Q u e d ó por los franceses el dominio del 
M e d i t e r r á n e o , y cuando quiso desembocar en este la escuadra 
bolandesa de refuerzo, la francesa la impidió pasar de d b r a l t a r , 
obligándola a refugiarse en Cádiz . 

xSo tardó la piadosa España en desquitarse. El 5o de junio 
de 1680 celebróse en JVtadrid el más grandioso auto de fe que 
fiel cristiano alguno soñó jamás. Con decir que el brasero medía 
60 pies en cuadro por 7 de a l to , que los reos fueron 118 (entre 
ellos algunas mucliacbas de i 5 y i ^ años) , que los suplicios y 
quema duraron desde ijor la mañana basta las o de la noclie, 
y que a todo estuvieron presentes el H e y , las Reinas y la C o r ­
te, declarado queda el esplendor de esta batalla mística librada 
a los infieles i)or la España gloriosa. 

Ganado así por ella el cielo /,qué le importaba perder la 

y 
Gonzalo de R E P A R A 2 

Barcelona, noviembre ic j3o . 
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v ^ . .-

APROXIMACIÓN CRISTIANO - MUSULMANA 
IV (y último). 

Lh POSIBILIDAD DE A P R O X Í M A C I O N R E L I G I O S A (i). 

EVOLICIÓN KKI.HÜOSA 

E^ i iuiy t r e c u e n t e en per.soiia.s q u e t r a t a n y e.scriLeii d e la r e l i ­

g ión m u s u l m a n a c r e e r q u e el I.slaini.snio .se l i a l l a a g o t a d o , q u e 

tilo d e sí t o d o lo q u e p o d í a d a r eii su r á p i d a p r o p a g a c i ó n , q u e ­

d a n d o luego e s t ac iona r io^ i n a c t i v o y c o n síntoma*» d e d e s c o m p o ­

s i c ión . 

l i s t a s a p r e c i a c i o n e s p u d i e r o n t e n e r a l g u n a v e r o s i m i n t u t l h a c e 

un s ig lo , si se r e f e r í a n al m u n d o i s lámico en g e n e r a l y n a c e p o ­

cos a ñ o s r e s p e c t o a l I i u i j e r i o m a r r o q u í ; p e r o q u i e n as í Jo j u z g a s e 

en la a c t u a l i d a d se í i a l l a r í a e n u n g r a n e r r o r . H o y el I s l a m i s m o 

n o lia p o d i d o s u s t r a e r s e de l p r o g r e s o g e n e r a l y ese m o v i m i e n t o 

p rogres i s t a a d q u i e r e m a y o r r a p i d e z cada d í a . A n a d i e d e n e o c u l ­

t á r se le la a c t i v i d a d d e su p r o s e l i t i s m o e n el A h - i c a c e n t r a l , d o n d e 

c a d a a ñ o a d q u i e r e g r a n n ú m e r o d e a d e p t o s e n t r e los n e g r o s . L o 

a s e g u r a n , n o solo las p u u l i c a c i o n e s m u s u l m a n a s , s i no l;i voz u n á ­

n i m e d e los A l i s i o n e r o s c a t ó l i c o s . 

" o r o t r a p a r t e la e v o l u c i ó n r e l i g io sa , social e i n t e l e c t u a l de l 

I s l a m es e v i d e n t e y , c o m o l i emos i nd i cado^ l ia s ido A l a r n i e c o s 

la n a c i ó n i s l á m i c a , q u e l ia i do a la zaga d e ese m o v i m i e n t o e v o ­

l u t i v o , p e r o q u e , e n estos m o m e n t o s lo e s t amos v i e n d o , c o n m u e ­

v e sus a n t i g u o s f u n d a m e n t o s y se p r e s t a a s e g u i r l o . Y eso si q u e 

nos i n t e r e s a p o l í t i c a y r e l i g i o s a m e n t e . 

D e o e r n u e s t r o es e s t u d i a r este f e n ó m e n o e v o l u t i v o , p r e p a r a r ­

nos p a r a no h a l l a r n o s s o r p r e n d i d o s p o r sus c o n s e c u e n c i a s , y i>o-

n e r n o s a l t a n t o d e sus d i r e c c i o n e s y f i n a l i d a d e s , p a r a p o d e r a^^ro-

v e c l i a r lo m u c l i o In i eno q u e cons igo t r a e . 

K l i s l a m i s m o , l i a y ciue r e c o n o c e r l o , si no cu ie remos c e r r a r 

los OJOS, es u n a ene rg ía e s p i r i t u a l , u n a fue rza re l ig iosa e n o r m e y 

c r e e m o s q u e es o b l i g a c i ó n n u e s t r a a p r o v e c l i a r ese e s p l r i t u a l i s m o 

y p o n e r l o e n c o n t a c t o c o n el e s p l r i t u a l i s m o c r i s t i a n o : d e sus 

efectos L i e n d i r i g idos n o l i a y q u e t e m e r ; se p u e d e e s p e r a r u n a 

b u e n a entente aiiii e n Jos t e r r e n o s d e l a fe e i n d u d a b l e m e n t e m á s 

c o n c o r d i a y u n i ó n q u e l i a s t a el p r e s e n t e . 

ESCUELAS Y SIOCTAS QUK 
SE APROXI.MAN 

N o es oc ioso a d v e r t i r q u e las miic l ias sec tas y e scue l a s , q u e 

d e s d e el p r i n c i p i o l i a n e x i s t i d o e n la r e l ig ión m a l i o m e t a n a , p o r 

m á s d i v e r g e n t e s q u e n a y a i i s ido sus o p i n i o n e s , n o l i a n p r o d u c i d o 

exc i s iones r a d i c a l e s . E s c i e r t o q u e a l g u n a s d e e l las l i an s ido t i l ­

d a d a s d e l i e t e r o d o x a s ; p e r o t o d a s f o r m a n p a r t e d e lo q u e p u d i é ­

r a m o s l l a m a r el c u e r p o de l i s l a m : e n él t i e n e n c a b i d a d e s d e los 

m á s a f e r r a d o s t r a d i c i o n a l i s t a s h a s t a los w a h a b i s t a s y m o t á z i l e s , 

a n t i g u o s y m o d e r n o s . C^uiea l i a y a v i v i d o eu pa íses m u s u l m a n e s , 

i i a o r á o b s e r v a d o q u e e n sus fiestas y m e z q u i t a s a l t e r n a n t r a n q u i ­

l a m e n t e todos los s egu ido re s d e las d i v e r s a s s ec t a s , l i a s t a los D e r -

k a u a s , q u e m u t i l a n l o m á s s a g r a d o , l a xahada o f ó r m u l a d e la 

p r o f e s i ó n d e t e , s u p r i m i e n d o l a s e g u n d a p a r t e c M l a b o m a el e n ­

v i a d o d e D i o s d c o n t e n t á n d o s e c o n d e c i r t ' N o h a y más D i o s q u e 

Dios*^ , c r e y e n d o n o d e b e j u n t a r s e el n o m b r e iSanto d e D i o s c o n 

el d e c r i a t u r a a l g u n a . E s u n l i ec l io e v i d e n t e m e n t e l i i s t ó r i c o , q u e 

n o neces i t a d e m o s t r a c i ó n y c u y a s causas s e r í a p r o l i j o e n u m e r a r . 

N o s p a r e c e , n o o b s t a n t e , q u e u n a d e las r a z o n e s q u e más 

l i a n in f lu ido e n el d e s e n v o l v i m i e n t o , d e q u e v e n i m o s t r a t a n d o , o , 

SI se q u i e r e i n e [ o r , u n o d e los efec tos q u e l i a n a c t i v a d o l a m a r ­

c h a d e esta e v o l u c i ó n , n a s ído l a s u p r e s i ó n de l K a l i f a t o d e l I s ­

l a m p o r K . e m a l P a c l i á . A u n q u e e n los ú l t imos a ñ o s su a u t o r i d a d 

e r a d e h o n o r y cas i n o m i n a l , l a p e r s o n a de\ J e f e d e los C r e y e n ­

tes e r a s a g r a d a , se l e c o n s i d e r a b a c o m o el r e p r e s e n t a n t e v i v o d e l 

x^rote ta d é l a M l e c a . iSupr i iu ida es ta a u t o r i d a d , q u e n o l i a p o d i ­

d o se r r e e m p l a z a d a p o r u n j e f e e s p i r i t u a l , a m a n e r a d e P a p a , 

p o r los C o n g r e s o s i s l a m i t a s , se h a j i r o d u c i d o ese m o v i m i e n t o d e 

e v o l u c i ó n m u s u l m a n a . 

Y n o se c r e a q u e se c o n c r e t a a T u r t p i í a : en l a I n d i a , A f g a ­

n i s t á n , P e r s i a , iSiria y m á s e u E g i p t o se v a i m p o n i e n d o esa e v o ­

l u c i ó n , q u e se e x t i e n d e r á p i d a m e n t e p o r el N o r t e d e Á f r i c a l i a s -

ta M a r r u e c o s . E n F e z , R a b a t , T á n g e r y a u n e u T e t u á u se lee 

con a v i d e z la p r e u s a i s lámica y e n los j ó v e n e s m a r r o q u í e s es tá 

o b r a n d o p r o t u n d a s t r a i i s t o r m a c i o n e s e s p i r i t u a l e s y soc ia l e s : t i e n ­

d e n a d e m o s t r a r q u e el I s l a m n o se o p o n e al p r o g r e s o . P o d r í a ­

mos c i t a r J iechos c o n c r e t o s . H a s t a Jos c r i s t i anos o r i e n t a l e s , q u e 

v i v e n en países m u s u l m a n e s , t r a t a n d e a c t i v a r ese m o v i m i e n t o , 

c o n b u e n a fe , p e r o c o n p r e c i p i t a c i ó n y c r e e m o s q u e p o c o d i s c r e ­

t a m e n t e , a fin d e p r o v o c a r el c l i o q u e d e d o n d e e s p e r a n l ia d e s a ­

l i r la l uz . 

U n o d e los jefes d e ese m o v i m i e n t o lue e 1 Xej MoLa m e a 

A b d i i ( i 8 ^ t ) - i c )oo) c u y o d i sc ípu lo X e t i b A r s l a n sos t i ene u n a 

cu r io sa e i n t e r e s a n t e p o l é m i c a c o n el i n t e l i gen t e a f r i can i s t a JVlr. J . 

R i c a r d en los ú l t imos n ú m e r o s d e Le Miiroc CothoUque, r e v i s t a q u e 

p u b l i c a n n u e s t r o s l i e r m a u o s los P P . F r í i n c i s c a n o s d e R a b a t . 

E s t o s p r o p a g a n d i s t a s m u s u l m a n e s a los q u e a c e r t a d a m e n t e 

l l a m a E . M o n t e t (Le présent et Vavenir de Vhlam-París) n e o -

m o t á z i l e s , q u i e r e n a r m o n i z a r las d o c t r i n a s m u s u l m a n a s c o n el 

p r o g r e s o . P a r a e l lo p r e s c m t l e n d e g r a n p a r t e d e las t r a d i c i o n e s y 

s o l a m e n t e t o m a n , p a s á n d o l o p o r el t a m i z d e l a c r í t i c a , l o escrUo 

en el C o r á n . Su m o r a l es tá c a l c a d a e n el g r a n mís t ico A l g a z e l . 

H e a q u í , c o m o v e r e m o s l u e g o , u n a escue la c o n l a q u e n a d e 

ser p o s i b l e a l g u n a a p r o x i m a c i ó n : v é a n s e sus d o c t r i n a s . 

A b e n H a s s a n en el Fiscal ( e d i c i ó n d e E l C a i r o . - — ^ i S i ^ l i é -

g i r a ) c i t a d o p o r A s í n y P a l a c i o s \Ahen-masarra p á g . 6 , n o t a ) 

conf iesa q u e las in f luenc ias d e la t eo log ía (;:ristiana e n las o p i n i o ­

nes d e los m o t á z i i e s son i n n e g a b l e s . c^Dios, d i c e n , n o es c r e a d o r 

»>del m u n d o s ino p o r m e d i o d e l v e r b o D i v i n o , J e s ú s , l i i jo d e 

o M ^ a r í a , és te s e r á el q u e l ia d e v e n i r a j u z g a r e n t r e n u b e s , r o -

d d e a d o d e á n g e l e s . E a p e n i t e n c i a n o es v á l i d a y a c e p t a a los 

'>ojos d e D i o s SI n o t i ene p o r o b j e t o t odos los p e c a d o s g r a v e s : u n 

osólo p e c a d o g r a v e , n o p e r d o n a d o , b a s t a i jara m e r e c e r el i n l i e r -

' í i i o : las p e n a s d e l i n t i e r n o s o n e t e r n a s . E a p e r t e c c i ó n ascé t i ca 

« v i n o d e s p u é s d e M a l i o m a . D i o s es j u s t o , n o v i o l e n t a l a v o l u n -

*> t ad l i u m a n a ' í . c< E l h o m b r e es l i b r e en sus a cc iones y las cosas 

n o t i e n e n b o n d a d n t l u a l d a d , m i e n t r a s l a r a z ó n n o las v e a b u e n a s 

o malas>> d i c e E l - M e z d a r . 

Y a j M a l i o m a p r e s i n t i ó q u e el f a t a l i smo m u s u l m á n h a b í a d e 

ser c o m b a t i d o . B e c k e r e n la s ecc ión El Islaní, d e la g r a n o b r a 

Chr'istns c i ta este h a d i t : * ' Q u i z á m e s o b r e v i v á i s p o r t i e m p o t a n 

d i l a t a d o tpie l leguéis a v e r o s c o n g e n t e s , q u e n i e g u e n el d e c r e t o 

d e D i o s y a t r i b u y a n los p e c a d o s a sus s i e r v o s . E s t a d o c t r i n a solo 

p u e d e p r o v e n i r d é l o s c r i s t ianos») . 

A es ta r e a c c i ó n c o n t r a el f a t a l i smo a ñ a d e n su o p o s i c i ó n a l 

c u l t o d e los i S a n t o n e s . Q u i e r e n ob l iga r a los sufíes a p r a c t i c a r l a 

b e n e i i c e n c i a y l a v i d a a c t i v a , c o i n c i d i e n d o e n e s to c o n el l í a b i s -

m o . E n iJolí t ica son p a n a r a b i s t a s y d e s e a n la fus ión d e las sec tas 

o r i tos c o r á n i c o s . 

E l ó r g a n o d e estos j ó v e n e s , n a t u r í i l m e n t e m i r a d o s d e r e o j o 

p o r los viejos tuvbanies es FA Manaar ( l a a n t o r c h a ) q u e se p u b l i ­

ca en ElCa i ro y q u e se p r o p a g a s á m e n t e p o r el N o r t e ele 

Á f r i c a . 

P o r ui\ f e n ó m e n o a lgo p a r a d ó j i c o , p e r o f r e c u e n t e e n estos 

o v i m i e i i t o e v o l u c i o n i s t a se d a l a 1 Wa-

(1) Véanse los números de marzo, abril y mayo de 1030. 

pa í ses , ese m o v i m i e n t o e v o l u c i o n i s t a se d a l a m a n o c o n e 

l i a b i s m o , q u e si e n sus p r i n c i p i o s e r a u n p a r t i d o n a c i o n a l i s t a , d e 

i s l amismo j n i r i t a n o , a ñ o r a se c o m p l e t a c o n ideas mo táz i l e s y c o ­

m u n i s t a s ; s i e n d o m u y d i g n o d e t e n e r s e en c u e n t a p o r las n a c i o ­

nes e u r o p e a s , n o m e n o s q u e o t r a s o c i e d a d o r i g i n a r i a d e JVlosta-

ga i ien ( A r g e l i a ) c u y o f u n d a d o r y d i r e c t o r es el X e j B e n - A l i u a , 

d e q u i e u t o m a n el n o m o r e sus m i e m b r o s l l a m a d o s AlluitaS' N o 

es l u g a r d e t r a t a r a q u í d e sus p l a n e s p o l í t i c o s : se r e c o r d a r á q u e 

e n 1 Q 2 3 d i e r o n q u e l i a b l a r y p e n s a r c i e r t a s r e u n i o n e s d e estos 

s ec t a r io s e n el Z a i o , N a d o r y JVtel i l la . Sn d i v i s a es « L a r e l i g i ó n 

d e l I s l a m es u n a r e l i g i ó n d e a c c i ó n » . E n l o s d í a s i i y l a d e 

s e p t i e m b r e d e 1 0 2 9 t u v o en A r g e l un c o n g r e s o , a l q u e a s i s t i e r o n 

m u s u l m a n e s y a l g u n o s f r anceses . U n o d e los p r o y e c t o s d e es ta 

s o c i e d a d , muy^ i n c u l c a d o s p o r su f u n d a d o r , es el d e e s t a b l e c e r r e ­

l a c i o n e s amis tosas e n t r e los m u s u l m a n e s y c r i s t i a n o s ; p e r o éstos 
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J e t e n antes uLancIonar su creencia en el Mis te i io de la Tr in i Jad . 
H a c e nueve siglos ([ue tieseal)a esto misino, según liemos notado 
antes , el iiiístico Alga::e!. 

M u y acertadamente dice el P . Director de ¿e M'iroc Cdtho-
liqíte (fevrier ic)3o pág. 1 0 6 ) que antes de pedirnos a los cató­
licos reiiiiiiciar al MLÍsterio de la T r a u d a d , deben los iiiusulma-
nes Inforniarse Lien de la esencia de este misterio mal comjjrendi-
do i>or ellos. 

Esta clase de Congresos de aproximación y de proselitisiiio 
tienen una importancia enorme: según se les dii'i|a hieii o mal 
pueden acercarnos o alejarnos de los musulmanes. Nosotros no 
podemos temer de estas discusiones, (]iie lian de hacer brillar la 
luz de la V e r d a d . 

N o obstante lo diclio, no nos bagamos ilusiones: son necesa­
rios, ])or nuestra par te , grande prudencia y tacto delicado, pre­
cisa t ratar las cuestiones religiosas nolile, serenamente, sin estri­
dencias, Iiiiyeiido de todo lo que tiene apariencias de imposición 
o de modos violentos. U n a advertencia muy elocuente para to­
dos, políticos, militares y civiles y para nosotros misioneros baii 
sido los sucesos tie X e:; y otras ciiidatles en los meses de |ulio y 
agosto últimos con motivo de los dnhiri'S, mal interpretados, del 
5 i i l tán , caie pusieron en guardia a los uiemas y tolbas de las iiie-
darzas tasis del K a u r i n , y a la [uveiitiid musulmana en general. 
Ese método 111 es útil, 111 práctico, 111 caritativo. 

Co-\ci.rsi(').\ 
Vamos a terminar este ligero estudio de aproximación cris-

tiano-niiisiilmana, ipie resulta más extenso de lo tjiie liabíamos 
pensado, aun cuantío esta materia podía ser ampliada. E l objeto 
lia sido acortar las distancias que a musulmanes y cristianos nos 
separan, ponernos en contacto con la eiit)rine tuerza espiritual 
del Is lam, buscar mutuas inteligencias y tratar con buena inten­
ción en discusiones amistosas con los musulmanes, persuadidos ín­
timamente (pie, cuanto más nos comprendan ellos y menores pre­
juicios tengamos nosotros, la Verdat l aparecerá más clara y la 
compenetración más íntima. 

L o que dejamos escrito lia de servir al menos de materia de 
conversación religiosa con los musulmanes. 01 comenzamos por 
buscar materia de polémica y discusión en las diiereiicias religio­
sas y muclio más si directamente tratamos tIe refutaciones apolo­
géticas se incurrirá en una indiscreción, en una lalta de tleltcade-
za, cpie a nada práctico conducirá, por cuanto llevaríaiiu)s a los 
iniisulmanes a un terreno que el Co rán (iSura XXXVIll, 45) 
les tiene vedaao. Pero si les liabuuuos ele nii.sterio.'i y aoffiua-s, 
que nos son afines, iiaciéncloles ver, con toleraneta cli.screta, que 
constan en su luiro sagrado, si les citamos prácticas ascéticas y 
principios místicos, que nos son connines, si tratamos ue Ja ana­
logía cíe sus iaeas filosóficas e liistóricas durante vanos siglos, en 
especial durante la dominación ái-ahe en t s p a ñ a y si les recorda­
mos el trato y confianza depositado por sus soueranos en ei clero 
cristiano, por e[emp]o las eniljajada.s recíjirocas entre O t ó n I Je 
Alemania y ALderrai imán 111 de Górdooa desempeñatia.s por el 
mon|e . luán y obispo ecesaiundo (iSimonet, H istoria de los 
muzárabes ¡>ág: 6 1 1 ) y las muclias veces que los sultanes lian 
sido representados ante los reyes de España y otras naciones 
cristianas por los M,lsloneros x ranciscanos de Aiarrl iecos; en una 
palabra , si les presentamos materia de conversación, que, lejos 
de molestarles, les instruya y agrade, veremos cómo nos esciicban 
con atención y como nos insinuamos en su inteligencia y cora­
zón. INo queremos i'elerir casos concretos, (lUe nos lian sucedido 
con el antiguo ministro jaliiiano de Cultos, *Sic! AIí Selaiii, con 
jefes de cofradías, con Ulemas, que nos lian venido a consultar 
acerca tíel ílogma de la resurrección y de otras materias escatoló-
gicas, casos que recorílanios con emoción. 

C u a l q u i e r a q u e n a y a t r a t a d o d e esa m a n e r a c o n los iiiii.siil-

manes podrá confirmar lo que atirmaiiios y que éstos no son ta.' 
refractarlos como se les supone, son liermauos nuestros y amai 
mucho a Dios y veneran stí Oanto nombre con una piedad que 
110 ¡niede menos de edificarnos. 

£.ste método de aproximación y contacto, ipie venimos pro­
clamando tiene sus propiignadores. El celoso sacerdote c ilustre 
catedrático de M a d r i d , D . J u a n 2a ragüe ta , en un artículo pu­
blicado en A. B. C. el día i 3 de diciembre de l o a o , con el títu­
lo de «Cristianismo e Islamismo» dice que precisa crear »n am­
biente de serenidad, de mutua comprensión, de simpatía, (iiie en 
el lenguaje cristiano se llama sencillamente caridad, esa caridad 
de la que Cristo a nadie excluía, pero (uie a veces parece eclip­
sarse en la actuación de muclios tpie llevan su nombre y aún as­
piran a extenderlo. A l arzobispo de Cartago, monseñor Legrai-
ve, decían recientemente los notables musulmanes de su ciudad, 
al pedirle la fundación de un colegio j)ara san liijos: «Así les en­
señarás los Mandamientos de Dios , que son buenos para todo el 
mundo: y las máximas de la moral , tomadas del Evani<eliü, que 
nunca les estarán de sobra*. Y el bey de Túnez , felicitándose 
ante el arzobispo monseñor Eemaitre tle sus excelentes relaciones 
mutuas: «Tú lo lias dejado todo por venir liasta nosotros; tú 
nos comprendes y nos amas, y por eso te respetamos y te ama­
mos o . «Eo cpie nos separa de vosotros — refiriéndose a los euro­
peos'— no es precisamente la religión: es más bien la falta de re­
ligión», y el I l tmo . y Riiio. P . Vie l le , obispo, vicario apostó­
lico de R a b a t , en una carta al director de T_e Muroc CüHtiiUqne 
dice: «Debemos partir del principio de cpie los iniisulmanes creen, 
como nosotros, estar en i)Osesión tle la vertiad, desean conocer la 
doctrina cpie pudiera oponérseles y están tlispiiestos a admitirla 
SI se les convence de su ve rdad . . . Seamos, pues, justos. Admita­
mos la buena te. Tratemos a los inusiilmanes como liLMiiianos en 
D i o s . . . Ev i t émos l a s prevenciones, los prepiicios, la |)arcialidad 
que censuramos en los demás. N o seamos pimás hostiles por sis­
tema. N o atiriiiemos sino mediante pruebas, y jamás con acri­
tud. ' ' En una palabra: «penetremos en el alma de los musulma­
nes liara conocerla bien. Amemos esta alma y la coiiípiislare-
mos, porque ellos aman la verdad y nosotros la iio.?eeinos» . 

As í lo liemos practicado siempre los Misioneros españoles: 
esas lian sido ¿esde el inolvidable P . Lercbíindi , basta el s:ibio 
P . Cervera y el actual obispo vicario apo.;tó!ico R m o . P . Be-
tanzos las normas de nuestra conducta, que, como de todos es sa­
bido, nos lian valido las simpatías de los musulmanes, aun ile los 
más religiosos y la confianza de|H)sil;ul:i en nuestra enscnaiiz:i: 

3 8 c jóvenes musulmanes ¡jasan anualmente por ;is Es­
cuelas de Alfonso X I I I , de Tánger , sin que se h a y a visto hi 
más mínima repugnancia a su tr:ito y comunicación con los F ran­
ciscanos. 

Precisa imponerse una elevación tie miras; \ no seamos más 
intransigentes tpie la Iglesia. Permítasenos conciulr con aquellas 
])alabias tlel Papa P ío I X de sn Encíclica tle 1 . de agosto tle 
i 8 6 3 (¿llanto cou/iciíiiinir: «Los que tienen una ignorancia inven­
cible referente a nuestra San ta Religitín, siguen íielmcnte los pre­
ceptos tle la ley natural im|)resos por Dios en el corazón de to­
dos y dispuestos a obedecer a Dios llevan iiiui vlila Iioiirada y 
recta, puetleu, por bi virtud ue la luz ilivina \' tic bi gi:ici:i, que 
ellos tlesconocen, lleg:ir a poseer la vida eterini. Porque Dios 
tjiie ve y escutlriña el fondo tle los espíritus, el alma y los pen­
samientos tle totlos los bombees, infinitamente biijno y clciuente, 
no permite que adulto alguno sea castigatlti con pen:is elerii:is, sin 
tpie sea culp;ible tle faltas voluntar ias». Citatlo por Al . S l c i rd . 
Le monde iinisiiliiiíin pág. t)3, Y aquellas otras de Gregorio V i l 
a 1111 príncipe musulmán: «Nosotros estamos más aproxlmailos a 
vtisotros tpie otras gentes, poixpie atloramos al mismo Dios» . 

Fr. Luis O L E A G A 
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U N A M E M O R I A I N T E R E S A N T E 
LOS DOCTORES PITTALUGA Y MORÓTE EN MARRUECOS 

Doctor G. Pittaluga 

L tlía 2^ de mayo lleganios a Mel i l l a , aliecle-
cíof del mediodía. M o r ó t e y y o , aeronautas 
a Dordo de un Iiidro, pilotado de.sde Ai'gel, 
a lo largo de la costa atr icana, por ei coiiiaii-

daiite D . N iceto RiiLio. Y a en Ceu ta , días antes, al llegar de la 
peníiisiila, durante la.s breves lioras de una visita en que tuve el 
lionof de que me guiara el A l to ComisavLo Genera l J o r d a u a , la 
unpre.sión lia])ía sido certera y proiunda. Aliora^ y luego en 
Te tuán , y en los zocos, nabía de afianzarse y transiorinarse en 

" ' Nado una de las niá.s gratas que yo l iaya reciljido. _Nado es iná.s grato, 
en etecto, que la demostración de una coincidencia entre la obra 
realizada y la obra imaginada; más aún: entre la reabdad de n o y 
y lo que aye r parecía en lejana perspectiva una improbable po­
sibilidad. N o b a b l e , bien entendido, de cuanto atañe al aspecto 
político y luiíitar del problema de Atarri iecos. Me ciño estricta­
mente a bablar de lo que se refiere a los problemas sociales, ad­
ministrativos y técnicos de la iSanidad pública en las ciudades de 
soberanía y en la zona del Protectorado. 

A l anochecer, después de liaber recorrido las instituciones de 
mayor interés, de las cuales habla Aloró te en las páginas que si­
guen, los médicos de Alelil la quisieron reunirse en torno mío y 
otrecerme amistosamente una copa. Aproveché la ocasión para 
decirles cuál era mi estado de espíritu, xvecuerdo a los lectores. 

que yo regresoba de un Congreso internacio­
nal en Argel , al cual habían asistido conmigo 
un grupo numeroso y compacto de colabora­
dores míos, algunos de ellos, jetes ahora de 
importantes instituciones científicas, c o m o 
iS. de Buen que dirige el Insti tuto de Mala-
rioloíiía de Navalmora l de la iMataj otros^ 
inspectores de oanidad en provincias de gran 
importancia, en que desarrollan una acción 
enérgica y eficaz, como Aloróte en Cáceres, 
Bard;i|í en Badajoz, Prada en iSalamanca; 
otros, en fiti, jetes de Dispensarios o de ser­
vicios sanitarios; y que muchos entre ellos no 
se habían niiiitado a tomar izarte en las tareas 
íh'l Congreso, sino (.pie Iiabían visitado la 
Al i t id |a , y el «bled« y ayunos puestos avan­
zados de la gian obra de colonización del 
(» liinterlaiKl» argelino. Recuerdo que la ma­
yor parte de mis colaboradores, durante estos 
(hez años últimos, ha seguido de cerca, du­
ran te meses y en ocasiones tbirante años, los 
tra. ajos de escuelas e Institutos de diversas 
jjartes del mundo, en relación sobre todo con 
los estiunos de ej)Kleniiología y de patología 
de lo,') países cálidos. Así , D e Buen , Luengo, 
x leniández Pacheco y otros han estudiado en 
A m é r u a tlel N o r t e ; ,Zozaya, x. de la Vega , 
Koilrígiiez D a r r i b a , Fanjiil lian estado en 
Al emania. D e Buen, y con él gran parte del 
persojial de la Canipafia aiitipalúdica na tre-
c-tienladít los Institutos de M-alíinoíogía o las 
Escuelas ile M edicma Col o n la 1 d e x r a n c l a , 
d e I t a l i a , d e Y i i g o e s l a v i a . Y o , p e r s o n a l m e n ­

te c o n o z c o la o r g a n i z a c i ó n s a n i t a r i a de l Á f r i c a 

o c c i d e n t a l ; h e v i s to en l a rgos v i a j e s , lo q u e se 

h a c e y cuá l es la s i t u a c i ó n d e la s a n i d a d p ú -

b u r a en R u s i a , en R u m a n i a , en P o l o n i a ; h e 

p a r t i c i p a d o d i r e c t a m e n t e a los t r a b a j o s p r e p a ' 

r a l o r i o s p a r a la r e o r g a n i z a c i ó n d e los s e r y í -

cíos s a n i t a r i o s d e Carecía ; h e v i s i t a d o las p r o ­

v inc ias tlel N o r t e A r g e n t i n o q u e t a n t o p r e o ­

c u p a n al G o b i e r n o d e la R e p ú b l i c a p o r los 

i n g e n t e s p r o b l e m a s d e p a t o l o g í a t r o p i c a l y 

d e e p i d e m i o l o g í a r u r a l q u e e n c i e r r a n ; h e v i s t o 

l a e x c e l e n t e o r g a n i z a c i ó n c ient í f ica de l I n s t i ­

t u t o O s w a l d o C r u z e n R í o d e J a n e i r o ; ú l t i ­

m a m e n t e D e B u e n h a r e c o r r i d o g r a n p a r t e 

d e la I n d i a inglesa con u n a d e l e g a c i ó n d e la C o m i s i ó n d e p a l u ­

d i s m o d e la iSoc iedad d e las N a c i o n e s , d u r a n t e seis m e s e s . Q u i e r o 

d e c i r c o n es to q u e n u e s t r a e x p e r i e n c i a es d e p r i m e r a m a n o ; q u e 

c u i d a m o s d e a s e s o r a r n o s d e b i d a m e n t e ; y q u e las f u e n t e s d e i n ­

f o r m a c i ó n d e q u e d i s p o n e m o s son las m e j o r e s q u e e x i s t e n . 

A h o r a b i e n ; t odos s a b e n c u a n a j e n o es n u e s t r o á n i m o d e l a s 

p o s t u r a s r e t ó r i c a s y d e los e n t u s i a s m o s p a t r i o t e r o s . N i y o p e r s o ­

n a l m e n t e 111 c u a n t o s t r a b a j a n a l r e d e d o r m í o h e m o s e s c a t i m a d o la 

c r í t i c a c u a n d o és ta p o d í a s e r v i r d e e s t í m u l o p a r a l o g r a r u n a m a y o r 

ef icacia o ui\ m a y o r r e n d i m i e n t o c ien t í f ico d e la a c t i v i d a d de l 

cue r ¡ )o m é d i c o d e i S a n i d a d JVLilitar e n M a r r u e c o s . E n ocas iones 

nos h a p a r e c i d o esta a c t i v i d a d d i r i g i d a e n u n s e n t i d o e x c e s i v a ­

m e n t e m i l i t a r , c o n a b a n d o n o d e a l g u n a d e las g r a n d e s o r i e n t a c i o ­

nes c ient í f icas y s a n i t a r i a s q u e h a n d e se r l a b a s e , n u n c a o l v i d a d a , 

d e la a c t u a c i ó n d e t o d o m é d i c o i r e n t e a los p r o í í l e m a s v i v o s d e 

l a e p i d e m i o l o g í a y d é l a p a t o l o g í a l o c a l en países d e t i p o c o l o n i a l . 

D e c l a r o q u e t o d a s las p r e v e n c i o n e s se h a n d e s v a n e c i d o a l 

c o n t a c t o d e u n a r e a l i d a d h a l a g ü e ñ a y h e n c h i d a d e ] ) romesas . 

E l d o c t o r M o r ó t e , c u y a c o m p e t e n c i a y s e r i e d a d es d e t o d o s 

e s t i m a d a , o f rece e n las p á g i n a s q u e s iguen un ref le jo fiel d e n u e s ­

t r a impres ión-—^somera y r á p i d a , p e r o i n t e n s a m e n t e recogida-—• 

a c e r c a d e l e s t a d o d e los se rv ic ios s a n i t a r i o s e n M a r r u e c o s . 

E n las b r e v e s p a l a b r a s q u e y o p r o n u n c i é d e l a n t e d e mis c o m -
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pafiero.s de M e u l l a , la iioclie del 24 "e mayo , intenté fijar el 
carácter cíe la vida espiritual de nuestra generación, de la gene­
ración cjiíe, joven o vieja, siente la brisa del amanecer de tiempos 
nuevos y entrevé los a l to res de 1111 nuevo día de espléndida l i i ; 
para la n is tona de España . Duran te el siglo X I X — d e c í a l e s 
y o — España lia estado iluctuando constantemente entre los dos 
extremos de la frivolidad y de la tragedia. H o y una postura Iñeii 
distinta (Ule adoptar : la de Ja osericdad». Y esta es la Iiora de 
la seriedad. Es la liora en <pie cada uno lia de sentir seriamente 
en cjué medida pesa su propia lalior, su propia intervención, su 
trabajo y su esliierro en el tono de la vida púLlica del país. Es 
la Iiora de la seriedad t|[ie lie visto en el gesto y en la íaena de 
todo.s, y que de pronto nos produjo^—a M o r ó t e y a mí y a cuan­
tos liayaii tocado tic cerca, con ánimo cordialmente aoier to, el 
lieclio admirable ipie representa el estado actual de las cosas en 
el Protectorado.— la tuer te , la lioiida impresión del comien:;o de 
una nueva era . Im-ipÜ fita nova. 

Y lo primero cpie liay que nacer es decir a los españoles tiue 
vayan a verlo. 

G. PittaUíga 

AC O M P A Ñ A N D O al D r . P ittaiiiga tuvimos oca.siou en 
lo.s últiiuos oía.s cíe mayo pasado cíe apreciar algo tlel e.s-

Itier::o que en orden médico-.samtario se ha lieclio en nuestro 
protectorado en Jvlarruecos y en la ciudad tie Mel í IJa . 

La rapidez de la visita no permite que luteuteiuos un estu­
dio detallado de la situación; pero basta recordar lo ooservado 
para desear vivamente que sea mejor conocido en la Península el 
trabajo que allí se desenvuelve y que se sepa Jo muclio tpie lia 
contribuido y contr ibuye una obra sanitaria bien orientada a 
mejorar la situación de la población y facilitar la obra del P r o ­
tectorado. 

L a organización de los servicios sanitarios lia tenido en cuen­
ta una división del trabajo para atender a las necesidades pecu­
liares de la población rural y de la poíílación urbana en el P r o ­
tectorado. 

E n lo que a la última se refiere, la organi::;ación es de carácter 
Civil, dependiendo inmediatamente de la Dirección de In te rven­
ción civil. 

E n el C a m p o , depende de la Dirección General de In te rven­
ción y Tropas Jal if ianas, organismo miutar encargado de nacer 
cumplir las órdenes que emanan del Ja l i fa . Este organismo es 
de carácter mili tar; pero es tal el grado de seguridad y de paz t[ue 
parece observarse en toda la zona rural que no sería extraño tiue 
en plazo próximo fuera posible unificar todo cuanto a la iSanidad 
de la población civil se refiere bajo la autoridad civil. 

L a organización actual aparece claramente descrita en los i)á-
rraios y cuadro que siguen, tomados de la MLemoria del iSecretano 
de la Comisión Cent ra l Ant ipa lúdica , iSr. Bermúdez Pare ja : 

c< L a inspección y dirección de los servicios de iSanitiad e H i ­
giene pública establecidos en la ZÍona española del Protectorado 
de Alarruecos , están en relación con la organización militar e 
interventora que las necesidades de segundad, primero, y de co­
lonización cÍQsnuéSj ban ido desarrollando basta conseguir la ac­
tual pacificación. 

D e una par te , el Ejército de ocupación tanto europeo como 
indígena, representado este último por los grupos de fuerzas R e ­
gulares, cuenta con la asistencia facultativa de JMédicos destinados 
a las distintas unidades; con el perfecto funcionamiento de vanos 
Iiospitales militares y enfermerías de tránsito situados estratégica­
mente en relación con los distintos núcleos de tropas; con sanato­
rios anlipalúdicos y con formaciones de oanidad militar encarga­
das de la evacuación y transporte de lieridos y enfermos, los cua­
les tienen agregadas Compañías de liigiene que disponen de 
abundante material de desinfección. Todos estos servicios y fuerzas 
de iSanidad Ali l i tar dependen de una Inspección J^écnica ligada 
a su vez a la Jefa tura ^Superior de las tuerzas militares de M a ­
rruecos, vinculada con la Al t a Comisaría . 

L a Inspección Genera l de Intervención y Tropas Jal if ianas, 
organismo que centraliza la dirección de los servicios in tervento­
res en el campo melial-la y fuerzas del M^ajzen, tienen estable­
cidos cincuenta dis|>eiisarios rurales diseminados por todo el terri­
torio y a cargo de Oficiales Médicos con los que se atiende a los 
poblados en asistencia sanitaria y profilaxis de enfermedades evi­
tables. H a y nombrado un Je fe JVtédico que informa sobre los 
servicios a diclio Organismo Cen t ra l , y éste se relaciona direc­
tamente con la A l t a CoiiiLsaría. 
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P o r último, existe la llamada Inspección de Sanidad de la 
ZiOaa, que asesora la Dirección de Intervención civil en lo que 
respecta a la asistencia e liigiene de las ciudades y poblados que 
están bajo esta jurisdicción, la cual tiene estalilecido liospitales y 
enlermerías mixtas o indígenas, según la imiiortaiicia de la pobla­
ción, a más de dos dispensarios locales a cargo de las Jun tas de 
Servicios Munic ipales . Estos .servicios de la Dirección de In t e r ­
vención civil, se relacionan directamente con la A l t a Comisaría. 

H e aquí extractado y esquematizado las dependencias ^ dis-
triliución de los Centros sanitarios del Protec torado: 

Organismo Central 
Administrativo 

Jefa tura S u p e ­
rior de las Fue r - ' 
sas mili tares. . 

Inspección G e ­
neral de In t e r ­
vención y T r o ­
pas |a i i l ianas . . . 

Jefatura técnica 

Inspección de 

los servicios y 
Fuerzas d e S a n i -
dad Mi l i t a r 

Dependencias saniíarias 

Je fe M é d i c o 

Asesor 

Dirección de I n - Insiiección tie 

tervencio n C i - j Sanidad de la^ 
Zonn 

Hospitales de Tet i ián, L a -
raclie. Alcázar y Targuist . 

Enf erinerías de Xaiiei i , D a r 
D ruis, Jemis de Tensaiiim y 
Te te r . 

Sana tor io Antipalúdico de 
1 zenm de Sidi Ll amani . 

Médicos al servicio de las 
distintas unidades del Ejérci to. 

Dispensarios de la Zona de 
M e l i l l a . 

Dispensarios de la Zomi del 

Rif . 
ídem ídem de Tetuáii y C o -

mara -Xauen . 
í d e m ídem de Laracl ie . 
M.édicos al servicio de las 

, tropas jalifianas. 

Hospitales de Tetuán y N a -
dor . 

Eniermería mixta de Alca-
zar y Arc i l a . 

r/nfermería indígena de La -
raclie. 

{ Dispensarios iiiunicipalo.'; de 
Tetuán , La rae lie, A u azar, 
Ai'cila, Xau311, VI-la Oan/ur­
jo y Nador -

Con.siiitoi 10 iiiéilico p a r a 
imi|eres y niños iniisiinnanes 
de Te tuán . 

H a s t a recientemente se dejaba sentir la necesidad de u\i or­
ganismo que ligara convenientemente las actividades sanitarias de 
las tres secciones en ciue están íustnbuítlas; pues dependientlo ca­
da una de ellas de unidades adminisírativas no técnicas, los sani­
tarios carecían de medios de relación inmediata entre ellos, y era 
preciso que asesoraran a sus Jefes para que éstos fueran los que 
se pusieran en relación entre sí para resolver las frecuentes con­
tingencias en las que los problemas sanitarios tlel campo afectaban 
a la población o viceversa. 

A satisfacer esta necesidad stdívino la iniciativa del A l t o 
Comisario General J o r d a n a para crear una J u n t a Centra l de o a -
nidad de la que forman izarte los Jefes médicos de las tres seccio­
nes estando desempeñada su ¿Secretaría por el Inspector de o a n i -
dad de la Zona esi>añola. 

Sanidad en el Campo.—De las actividades vistas, seguramente 
las que más impresionan son las que corres]>onden a los Dispensa­
rios rurales, o o n puntos avazados de la civilización, que añora 
disfrutan de la paz que de modo tan eficiente contr ibuyeron a 
sembrar. 

El primero establecido lo fué el año i t j i a en el Zoco de 
Beni Olear, y el comandante médico Or. Mieras gano entonces a 
nuestra causa a Abd-e l - Ivader gracias a un oportuno t ra tamiento. 

Ll número de dispensarios lia crecido rápidamente desde la 
pacificación, alcanzando en la actualidad a l a cincuentena y están 
repartidos por toda la Zona. Son pequeños edificios que constan 
de un consultorio, sala de operaciones, bot iquín, liospital con un 
corto número de camas y laborator io, aparte del alojamiemto del 
personal. P a r a su emplazamiento se lian escogido ^ o c o s o merca­
dos más importantes, que a más de una numerosa concurrencia 
ofrecen las mejores vías de comunicación. 



Doctor Moróte 

1 oo . ooo pesetas 

Están á cargo J e im médico militar cjiíc por regla genera] tie­
ne a sus órJeiros dos practicantes, un enferniero y una enferiue-
va, siendo estos últimos indígenas en la mayoría de los casos. 

El trabajo que en ellos se desenvuelve es caaa vez mayor y 
demuestra la creciente aceptación de la población indígena ]yava la 
medicina moderna. Bastará notar que son y a frecuentes las inter­
venciones obstétricas y ginecológicas que se practican, sobre todo 
en los de míis antiguo funcionamiento. E o extenso de las zonas 
adscritas a los Dispensarios, que tienen a au cargo de diez a doce 
mil personas por término medio, no permiten intensificar y esti-
imdar la asistencia domiciliaria que sin eml)argo se practica en 
caso de necesidad, aun aparte de las visitas regulares 
que periódicamente efectúan los médicos a los dife­
rentes aduares de mis zonas. 

Jua labor de los dispensarios va adquiriendo una 
marcada tendencia liacia la medicina prevent iva , y 
cíos de las más im|>ortaiites actividades de esta, la 
luclia contra las enfermedades venéreas y contra el 
paludisino, se encuentran ya en pleno desenvolvi-
minto. 

Respecto a la liiclia antivenérea puede decirse 
que el oalvarsán lia sido el arma poderosa cpie lia 
atraído la población indígena a la acción de los 
Dispensarios. E l rápido efecto del tratamiento ant i -
sifilítico sobre lesiones, que los curanderos no acerta­
ban a bacer desaparecer, les seduce de tal forma, 
que n o y es un problema mayor evitar el tratamiento 
antisililíttco de eniermos que no padecen sífilis, que 
atraer a los disiiensarios a los enfermos afectos a 
ella. P a r a conseguir ser inyectados apelan a toda 
clase de subterfugios, y algunos saben dar nistonas 
clínicas tan bien estudiadas y a , que obligan a los 
médicos a valorar tan sólo aquellos datos que 
pueden observar por sí mismos. La cantidad inver­
tida en medicamentos antisifilíticos se acerca 
anuales. 

L a luclia antipalúdica que se efectúa en los Disjiensarios es 
y a de gran interés. Iniciadas con el tratamiento de los enfermos 
clínicamente diagnosticados se lia extendido y perfeccionado por 
la actividad de la Comisión Antipalúdica creada el año anter ior . 
Eas tases más intensificadas son: esterilización de portadores de 
gérmenes, obras de pequeño saneamiento y fa verdificacióii de 
aguas peligrosas. 

S e empezó por dar en Tetuáii cursillos de paludismo a los 
que asistieron los médicos de los dispensarios enclavados en zonas 
palúdicas. Desde entonces se practica el diagnóstico parasitológico 
en los dispensarios y sobre él se basa el t ratamiento. 

Las investigaciones de los portadores de gérmenes se bace 
cuidadosamente conservando registro de los casos autóctonos y 
de los que son debidos a emigración en cada zona. Lste segundo 
grupo es fácil de descubrir gracias a un carnet demográfico que 
se lia proporcionado a todos los iiabitantes mayores de catorce 
años, el cual t ienen que presentar en sus desplazamientos. 

El tratamiento esterilizante se continúa en casi toaos los ca­
sos por tocio el tiempo que aconsejan los luéyicos, pues aun 
cnancio no l iay ley que oLli^iie a los enfermos a seguir el t rata­
miento, las autoritlaaes inclígenas de los aauares colaooran acti­
vamente Y siempre encuentran medio eficaz para que no se alian-
aone el t ratamiento antes de lo prescrito. 

P a r a mejor planear las obras de saneamiento lia sido trazado 
un mapa general de toda la Zona en el que se nan señalado las 
grandes colecciones de agua y los Tocos más conocidos de aniiii-
dancia de mosquitos, encargando a cada Dispensario el estudio 
detallado de sus respectivas zonas para la determiiiación más 
exacta de las aguas peligrosas. 

ija situación encontrada liasta añora parece variar oastante 
en la par te oriental y la occidental del Pro tec torado . E n la pr i ­
mera el terreno es seco y la mayor ía de las aguas peligrosas son 
artiriciales, siendo parte importante de ellas los abrevaderos y 
las tuentes de anastecimiento. U n a cantidad m u y importante na 
sido destinada a la adquisición de materiales de construcción, 
destinados a mejorar esta situación^, dotando al mismo tiempo 
a la población de aguas captadas en condiciones liigiénicas. E n 
la parte occidental los ríos a veces encuentran al mar difícil sa^ 
lida que se cierra lácilmente por acúmtilos de arena y en otros 
casos se torman en sii curso áreas pantanosas. E l paludismo 
debido a una de estas colecciones de agua, era tan intenso en las 

proximidades de R incón , que lué preciso abandonar una j^osición 
allí establecida. U n corto canal construido en esa zona Kíi bas­
tado para cambiar la situación y entregar a cultivo productivo 
una extensa zona que está y a en pleno apogeo. 

A u n cuando el personal de que disponen los médicos de los 
dispensarios es m u y l imitado, es probable que el estudio de la 
2 o n a llegue a alto grado de períección utilizando elementos 
indígenas para la recogida de los datos necesarios y para el t ra­
tamiento de las aguas. 

Es interesante bacer notar que la situación actual en lo que 
se refiere a la endemia palúdica, aparte de la costa atlántica, 

no es grave, y que no parece jiistiiicado el temor 
de que las tropas españolas a su retorno a la Penín--
sula sean un tactor importante en la extensión del 
paludismo en España . E n la parte de Tet i ián, al 
menos, el D r . iSanz A.stolii nos bacía notar la fre^-
ctiencia con que los casos vistos en las tropas eran 
recidivas de miecciones antiguas puestas de maní^ 
tiesto por el cambio de régimen de vida. Todavía 
apoya su razonamiento el liecbo de tratarse de diS" 
tinta clase de intección, que es debida en muclios 
de estos casos al J^, Yivax^ en tanto que en los casos 
autóctonos predomina la forma estío-otoñal. iSiii 
embargo, el corto tiempo transcurrido desde la pa-
cilicacióii y la escasez de datos estadísticos que se 
lian podido acumular tan sólo durante el año pasado 
no permiten todavía valorar exactamente la impor­
tancia de la endemia en las condiciones de la norma­
lidad jjresente. 

Además de los Dispensarios, se encuentran cin­
cuenta y tres puestos, desempeñados por practicantes 
que sirven de auxiliares a los Dispensarios, para que 
de esta lorma puedan atender mejor a las extensas 

zonas que les están asignadas. 
Completan las atenciones médicas en el campo unos puestos 

colocados cada cinco kilómetros a lo largo de las carreteras, d o ­
lados de telélono y un sencillo botiquín de urgencia que puede 
ser usado por el personal no técnico, encargado de cuidar las 
magnílicas carreteras asfaltadas que recorren nuestra Zona. 

Tetudn.—Ea capital del Protectorado es una bella ciudad de 
¿[o.ooo liabitantes, dividida en tres barrios que alojan 2*^.000 
moros, 'T.ooo bebreos y 8 . 0 0 0 españoles aproximadamente. 

Posee la ciudad una conducción de unos tres ki lómetros, de 
aguas tomadas en inmejorables condiciones, de dos fuentes situa­
das eu el inmediato macizo montañoso, en terreno inhabi table , 
que proporcionan un caudal en estiaje de 2S litros por segundo. 

lento de Te tuán y el aumento d ie su edii-E l rápido desenvol 
cación sanitaria, ban obligado a proyectar la incorporación al 
sistema de abastecimiento de otra fuente manantial de 3o litros 
de caudal mínimo, situado a oclio kilómetros de los anteriores. 
A u n cuando el macizo montañoso está constituido por rocas ca­
lizas y el caudal en el período de lluvias triplica al de estiaje 
no parece que b a y a mucho que temer resiiecto a la polución ae 
las aguas cuya pureza se determina frecuentemente. H a c e prever 
este resultado la inbabilitación y rápida pendiente de estas mon­
tañas que a poca distancia de Tetuán ganan en altura 1 .200 
metros, dando a la ciudad su más í)ello fondo. 

E l respeto que guardan las Autoridades es]>añolas a los usos 
indígenas se expresa claramente en el magnífico matadero muni­
cipal en el que b a y naves separadas para que los moros y los 
bebreos puedan practicar el sacruicio de las reses conforme a los 
ritos que imponen sus respectivas religiones. 

Está terminado un buen asilo moro y en construcción un 
manicomio perteneciente a la misma institución, que serán soste­
nidos por donativos. La costumbre entre los moros de donar y 
legar para instituciones religiosas o benéficas es tan extensa, que 
uno de los ministros del Jal ifa tiene como única misión la inter­
vención de los fondos así recaudados. 

Los servicios sanitarios de Te tuán y de toda la Zona serán 
mejorados con el funcionamiento de un excelente Inst i tuto de 
Higiene que estará en funcionamiento dentro de pocos meses y 
que al modo de los de la Península , está dotado de laboratorios 
y medios necesarios para el estudio y combate de las enfermeda­
des infecciosas y para llenar otras necesidades de orden higiénico-
sanitario. 

Pora la asistencia médica se cuenta con un excelente D i s ­
pensario y Casa de (Socorro bien instalados y equipados, en los 
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que aparte de la asi.steticra general tic enferino.s .se eíectúa una 
intensa labor autivenérea y se prepara otra activa contra la 
tuLerciiio.sis, Jiabieiido aclqiiirulo una buena instalación de R a y o s 
X jiara liacer jio-sible e.sta labor . Los cuatro médico5 del Di s ­
pensario están a su vez encargados de la asistencia domiciliaria 
en sus respectivas zonas. 

Pronto estará terniiTiado [¡n nuevo Hospi ta l Civil destinado 
como el de N a d o r para la población indígena, pero con salas 
distintas ])ara los es|>ariO>es. 

Pa ra las necesidades del C[ército existe otro ^ran Hosp i ta l . 
La mudad de maiulo para toda la administración de la 2 o n a 
permite tpie el Plosjiital nnlitar haya sido centro de importantes 
actividades para la población civil, y en su laboratorio se lian 
ciectiiado cursilJos de paluiiisnio, se practican análisis de agua y 
se presta el concurso n-cesario para la investigación de las enfer­
medades inlecciosas. 

Pa r t e de la pobíación infantil encuentra sitio Iiigiénico para 
sus juegos en la H í p i c a , excelente campo de deportes no mejo­
rado por ninguna población peninsular de doble censo de pobla­
ción. La escasez de es])acio lil>re en el interioi- tic la ciudad 
]>rcocupa a las Autor idades que tratan de proporcionar espacio 
seguro al resto de la ])oblación iníantil en parniies próximos. En 
la actualidad se está arbolando y protegiendo una zona inmediata 
que contribuirá a cumplir este cometido. 

iSería de gran interés poder aj>reciar en estadísticas de morta­
lidad el mejoramiento que los trabajos emprendidos produce en 
la salud pública. Desgraciadamente la ley indígena no obliga al 
registro de las dehinciones y solamente se poseen datos de las de 
entermos asistidos por médicos españoles, t s probable que pron­
to puedan empezar a ser recogidos estos ini[)ortantes datos, y se 
planea obtenerlos de los alcaldes de los barrios indígenas. 

MeliUa. — La ciudad de jMelilla es parte tlel territorio nacio­
nal y desde el punto de vista administrativo está regida i>or su 
J u n t a JVluiiicipal. Es una población en su mayor j)artc creada 
durante los illtuuos veinte ailos y sus amplias vías, plazas y 
paseos corresponden bien al tipo de urbanización moderna, ü i en 
dotada de servicios de Higiene municipal tiene buena píivimenta-
ción eu la mayor ía de su extensión, lo que permite mantenerla 
en excelente condición de limpieza, y un ouen parque y campo 
de deportes contr ibuyen a Ja Higiene y belleza de la ciudad. 

iSe trabaja activamente para conseguir completar en toda Ja 
ciudad el mismo grado de urbanización a pesar del gran coste 
forzado por la gran anclmra de las calles y la escasa densidad de 
la i>oblación, cuya extensión es comparativamente muy grande 
para el iiiíiuero de sus naoitantes que se acerca a los 5 o . o o o . 
L a única parte malsana es la que está en las inmediaciones de 
Xvío de O r o , cuyo cauce será desviado. 

Existe una J u n t a de oanidad con atribuciones análogas a las 
de la Península , cuya iSecretaría está desem])eñada por iin técni­
ca de la jSanidad nacional que asume las funciones de Lispector 
de iSanidad de la ciudad y del puerto de JVÍelilIa. 

Esta J u n t a sostiene uu Dispensario antivenéreo que al mis­
mo tiempo (pie llena los cometidos que le impone la actual regla­
mentación de la prostitución, tiene consultorio con tratamiento 

gratuito para las enfermedades venéreas, i^n el mismo editicio -i.^ I^c... ...- •—-....v,,..«v««jj> V».in„Lu<».i. Jbn el mismo edificio 
se encuentra instalado uw sifilicomio con catorce camas para el 
tratamiento y aislamiento de los entermos (pie lo requieran. 

iunc iona además un Dispensario antÍtracomatoso que gracias 
a una propaganda bien orientada y a una buena educación sani­
taria de los enfermos llena una importante misión sanitaria. 

En t r e sus servicios sanitarios cuenta Mel i l la con tin esplén­
dido j)arque de desinfección, generoso donativo d é l a Diputación 
de V i - c a y a ; su gran estación de despiojamienlo prestó enormes 
servicios a jMelilla durante las acciones militares. 

Tiene además, un bien montado laboratorio municipal en el 
tpic se practtcan preferentemente análisis de interés liigiénico y 
un buen servicio de farmacia municipal. 

También es de construcción reciente nn buen matadero en el 
que se entregan al consumo unos : Í . 5 O O Ivilógramos diarlos de 
carne. 

Está bien provisto de material de investigación y el personal 
técnico de la misma forma que en Teli ián, está comproLando la 
existencia de una patología j)eciiaiia que difiere considerable­
mente de la (pie se encuentia en la Península. 

Diferentes muestras de piezas infestadas por distomas y otros 
parásitos íueron ofrecidas al D r . Pittaliiga. 

Ofrecen singular interés las actividades de la Asociación 
General de C a n d a d . iSiibvencionada en parte ¡>or la J u n t a M u ­
nicipal, obtiene su ingreso más importante por medio de una 
rifa. ^Solamente están autorizados para expender papeletas, po­
bres tuic no pueden trabajar, iiara lo.s tpie se reserva la mitad de 
los inqiesos, evitando de esta forma la mendicidad. L a cantidad 
(pie le (uieda libre a la Asociacuní i)or este coii 'cpto es de i . ooo 
péselas d ianas aproximadamente. 

La Asociación mantiene un asilo de ancianos y otro de ni­
ños. E n este último sostiene a yS niños, nuérfíinos en su mayo­
ría, a ¡os que se instruye y proporciona entrenamiento en Jos 
distintos talleres, uno de los cuales, el de juguetería, llama pode­
rosamente la atención del visitante. 

Los expósitos y liuérfanos Jactantes no son admitidos en 
el Asi lo , sino colocados en domicilios ]>articulares, al parecer 
con buen resultado si se comjiara con la alta mortalidad del sis­
tema institucional aplicado a los lactantes. 

Tiene también treinta cunas para el cuidado de liijos de 
obreras durante las lioras de trabajo. 

En el mismo edificio funciona un comedor de candad en el 
cjtie se dan 200 raciones d ianas y un comedor a precio reducido 
i>ara obreros, en el que i)or cincuenta céntimos se \QS facilita 
comida sana durante sus crisis económicas sin lesionar la dignidad 
del liombie acostumbríido £i sostenerse i>or sí mismo. U n consul­
torio, socorros domiciliarios, got^ "^ lecJie y una importante 
cantina escí^lar completan las actividades de la importante insti­
tución benéfica. 

l e rmmaremos baciendo iK^tar la impresión miicbas veces re-
coííida de que nuestros comjjatriotas en África, conscientes del 
esfiu'rz(» (pie efectúan, creen merecer, y nosotros compartimos su 
opinión, (pie los peninsulares sepan más de la obra efectiva (uie 
España está baciendo al otro lado del Estreclio. 

.7. Moróte, 
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Contribución al estudio de la Geología en Marruecos 

EXCURSIÓN A CABO DE AGUA Y CHAPARINAS 

W NTREl a.s iiuinero.sas cxc i i r s io -

J i _ / lies cjiíe t l i i ra i i te el ú l t imo cu r so 

h e reali^nclo en c o m p a ñ í a d e mis 

a l u m n o s , t igij ia la e f e c t u a d a a C a L o 

tle A g u a y C l i a f a n n a s . C o m o es 

escasa y m u y difícil d e r e u n i r la 

l) i l ) l iogratía sol>re los lugares ciue 

h e m o s v i s i t a d o , n e |u:(>ado c o n v e ­

n i e n t e puLlicaí- unas c u a r t i l l a s a c e r c a 

d e d ic l ia e x c u r s i ó n . 

I n v i t a m o s al l e c t o r a n u e , m a p a 

en m a n o , v a y a a c o m p a ñ í u i í l o n o s en 

n u e s t r o r e c o r r i d o ( i ) . 

.Sal imos d e M e l i l l a el d í a i b d e 

m a y o , a las s ie te d e la m a ñ a n a , 

r a s a m o s p o r d e l a n t e del A t a l a y ó n , 

p(n- el ¡)(d>lado d e N a d o i - , c a m p a ­

m e n t o lie Tai i i i i i a y p o l i l a d o d e 2 e -

l u á n , c o n sii l a m o s a a l c a z a l t a , n o m ­

i n e s ip ie t á c i l m e u t e s u e n a n en el 

oí t io del l e c t o r cpie i ia" \a s egu ido las 

and.-uiras g u e r r e r a s d e o t r o s t i e m p o s . 

E l I h i n o d e B u A r e g , c o m p r e n d i d o e n t r e N a d o r y Z e l u á n , 

es c u a t e r n a r i o , en o p o s i c i ó n a los m o n t e s p r ó x i m o s cjiíe son v o l ­

c á n i c o s en t o d o el m a c i z o de l G i i r u g ú , y s ec i i nc l anos , p r o b a b l e ­

m e n t e | u r á s i c o s , en el m a c i z o d e B e n t - B i i - I t r i i r , l a m o s o p o r sus 

m i n a s , d e q u e nos o c u p a r e m o s o p o r t u n a m e n t e en o t r o a r t í c u l o . 

C o n t r a r i a m e n t e a lo q u e se c r e y e r a d e p r i m e r a i m p r e s i ó n , este 

l l a n o ' — c u b i e r t o d e v e g e t a c i ó n l ialófi la — es d e r e g u l a r f e r t i l i d a d , 

según p u e d e a p r e c i a r s e en la G r a n j a d e T a i i i m a , p r o p i e d a d d e l a 

L e g i ó n E x t r a n j e r a . A poca p r o f u n d i d a d se e n c u e n t r a n aguas d e 

r i e g o , cpie, a p e s a r d e se r u n p o c o s a l o b r e s , son a p r o v e c h a b l e s 

p a r a d lc l io o b j e t o . C o n v e n d r í a , p u e s , e s t i m u l a r a los c o l o n o s es ­

p a ñ o l e s , d i s p e n s á n d o l e s la p r o t e c c i ó n oficial^ en la t o r i u a y m e ­

d i d a cpie lo n a c e n e n A l a r r u e c o s i r ancés y e n A r g e l i a . l-)e este 

m o d o , d e n t r o d e pocos a ñ o s se l i a b r í a c r e a d o un v e n e r o d e r i i j i ie -

za a g r í c o l a , la m e j o r g a r a n t í a p a r a la t r a n t p i í l i d a d t i i t i i r a . 

P a s a d o el r í o d e ^ e l u á n — c u r i o s o p o r sus p o t e n t e s t o r i u a c i o -

iies t o b á c e a s c o n impresioiie,s d e l i o j a s — , e n l a b i f u r c a c i ó n p r ó x i ­

m a al m i s m o , t o m a m o s l a c a r r e t e r a de l Zaio. L o s t e r r e n o s tpie 

a t r a v e s a m o s s o n m á s á r i d o s n u e los a n t e r i o r m e n t e i n d i c a d o s , o e 

v e n a l g u n a s j a l m a s d e n ó m a d a s , cjue, a ])oca d i s t a n c i a , a p a c i e n ­

t an a¡\s g a n a d o s . D e v e z en c u a n d o a p a r e c e y se p i e r d e e n la l e ­

j a n í a u n a c a r a v a n a d e c a m e l l o s . E l t e r r e n o c o n t i n ú a s i e n d o c u a ­

t e r n a r i o , d e un e speso r e x t r a o r d i n a r i o e n a l g u n o s s i t ios . A veces 

las c a p a s c u a t e r n a r i a s e s t á n e r o s i o n a d a s p r o í u n d a m e n t e , d e j a n d o 

al d e s c u b i e r t o el N e ó g e i i o m a r i n o , p r o b a b l e m e n t e iSa l ie l i ense , 

i | u e , e n a l g u n o s pa ra j e s es fos i l i f e ro , con g r a n d e s e j e m p l a r e s d e 

Osíreii ii'utyciisis o c l i l ó t l i . 

E l s e c u n d a r i o a l l o r a e n las c e r c a n í a s de l p u e r t o d e JVluley^ 

K e c n i d , d o n d e a t r a v e s a m o s las f o r m a c i o n e s to t l av ía p o c o c o n o c i -

ilas g e o l ó g i c a m e n t e , tle la s i e r r a d e I v e b d a n a ( :i ) . 

o i g i i i e n d o la c a r r e t e r a , e n t r e los k i l t í m e t r o s ¿[h y 4 / "'^ !•' 

m i s m a se e n c u e n t r a n las c a n t e r a s d e O i d i - B e n - A y i i r . E n u n a e x ­

c u r s i ó n r e a l i z a d a el a ñ o p a s a d o c o n el I n g e n i e r o d e M i n a s , d o n 

A l f o n s o del V a l l e , y e n o t r a s p o s t e r i o r e s cpie h i c e c o n mis a l i i m -

m o s . r ecogí n u m e r o s o s a m m o n i t e s sue l to s p r o c e d e n t e s d e los l ecbos 

m a r g o s o s , casi l i o r i z o i i t a l e s , q u e a l t e r n a n con las ca l izas o b j e t o 

d e e x p l o t a c i ó n . F i g u r a n e n t r e e l los d i v e r s a s especies d e los g é i i e -

'•os PhyW)ce.i-as. Lissoceras, Garantía, Sphaeivceras, etc.. p e r t e n e ­

c i e n t e s al B a j o c i e n s e , s egún m e c o m u n i c a el d o c t o r J . R . B a t a -

l l e r , a q u i e n b e c o n f i a d o su e s t u d i o . E s t a f o r m a c i ó n , p o r t o d a s 

(1) l^uede servirse para ello de las hojas correspondientes del Mapa de 
Marruecos Español, al 1 : 2(iO00O, con curvas de nivel a 50 m., publicado por el 
E. M. de nuestro Ejcrciio. Asimismo se pueden utilizar las liojas 1:50 000, re­
cientemente publicadas por el Depósito de la Guerra. 

(2) Se han publicado, como avance: GENTII., L . .-ipcijii s;áilogit/iit' sni le 
niassij des Kehdíuní, Mam: oriental). C. R. Ac. S e , t. 151, 1910, pat;. 781 - 785; 
FERN.VNDE,'. NAVARRO, I^. Eshaüas geológicos en el Rif oriciilal. .Mein. R. Soc 
Esp. Hist. Nat., t. VIH, 1911, pág. 37 y siguientes. 

Lis Islas Chafarlnas.—En el ángulo inftrior izquierdo debió estar emplazado el centro del cráter del volcán cuyos vestigios 
erosionados constituyen el archipiélago actual. 

las c i r c u n s t a n c i a s tp ie en e l la c o n c u r r e n , of rece g r a n s e m e j a n z a 

c o n la d e sc r i t a i ior M.. Gentil ( i ) e n el v e c i n o m a c i z o ele B e n i 

jSna.s.sen ( M a r r u e c o s l i -aucés) . 

A l l l ega r a l i>olílaclo del Zixio, nos ae tuv imo.s iino.s n r e v e s 

n ion ie i i tos . Coi i . s t i t i iye e.ste uno d e lo.s más i m p o r t a n t e s c e n t r o s 

d e c o l o n i z a c i ó n d e n u e s t r o P r o t e c t o r a d o . -Las t i e r r a s c e r c a n a s , e n 

t o d o el l l a n o d e l Z e n r a , a l can : ; an y- s a l a r es p r e c i o s , c o n 

e s p e r a n z a d e l a p r ó x i m a c o n s t r u c c i ó n de l ]> royec tado p a n t a n o de l 

MLii luYa, q u e las c o n v e r t i r í a e n t e r r e n o s d e r e g a d í o . 

L a v e g e t a c i ó n , x e r o l í t t c a , d e los m o n t e s de l Z a i o es b a s t a n ­

te pol>re. A l g u n o s pies d e aceLi ic l ie y d e t u y a a r t i c u l a d a , c o n ­

s e r v a d o s en l a c e r c a n í a d e los n i o r a t n t o s , c o n s t i t u y e n los ún icos 

res tos d e las t o r m a c i o n e s a r b ó r e a s i i r i i n i t i va s . 

A b a n d o n a m o s la e x c e l e n t e c a r r e t e r a , u n a v e z q u e p a s a m o s 

el Zixio, p a r a segu i r la a c c i d e n t a d a p i s t a d e C a b o d e A g u a , c u y o 

m a l e.staclo nos ob l igó a í r e c u e n t e s a e t e n c i o n e s p o r a v e r í a s de l 

v e n í c u l o . U n a d e e l l a s , en las c e r c a n í a s del 2 o c o - e i - x í a c l d e la 

F e r r a b i a , t i ié a p r o v e c u a d a p a r a o b t e n e r a l g u n a s t o t o g r a i í a s d e 

los m e a n d r o s del A ' l u l u y a , e n sn c u r s o i n l e r i o r ( 2 ) . 

O t r a d e t e n c i ó n nos p e r m i t i ó v i s i t a r , e n p l e n a a c t i v i d a d , el 

Z o c o - e l - Y e m a , o Zoco del V i e r n e s , a u n o s ^ k m . d e C a b o d e 

A g u a . A p r o v e c l i a m o s o t r a ocas ión ])ara p r e s e n c i a r la c a m p a ñ a d e 

e x t i n c i ó n d e l a l a n g o s t a , q u e v i e n e r e a l i z á n d o s e c o n b u e n é x i t o , 

g rac ias a l ce lo d e m o s t r a d o p o r el i n g e n i e r o a g r ó n o m o s e ñ o r ivassa 

V e í í a . L a p l a g a , q u e en el p r e s e n t e a ñ o n a m e r m a d o l a c o s e c n a 

d e c e r e a l e s , l ia s ido p r o d u c i d a p o r la la ngos ta p e r e g r i n a (ScMsto-

cerca gregaria F o r s k a l ) , esj iecie b i e n d i s t i n t a , e n c u a n t o a m o r f o ­

log ía y c o s t u m b r e s , d e la l a n g o s t a m a r r o t p i í (Dociostdurus maroc-

canus T l i n m b ) . E n l a l o c a l i d a d a n t e s i n d i c a d a , b o r d e a n d o i in 

m a n c n ó i i d e l angos t a p e r e g r i n a en e s t a d o l a r v a r i o , el S e r v i c i o 

a g r o n ó m i c o l ia l i ía t e n d i d o v a n o s k i l ó m e t r o s d e t r o c h a d e z inc ( 3 ) . 

Cabii de Agua.—A m e d i o d í a l l egamos a C a b o d e A g u a , p o ­

b l a d o cuie c u e n t a uncís 2 i 3 l i a b i t a n t e s , en su m a y o r p a r t e a g r i ­

c u l t o r e s - C o n t o d a a m a b i l i d a d fuimos r e c i b i d o s p o r el m a e s t r o 

n a c i o n a l , oficial d e T e l é g r a f o s se í ior A l . a r i n a y c o l o n o s e ñ o r C e r ­

d a , a los cua l e s e x p r e s a m o s n u e s t r o a g r a d e c i m i e n t o . 

L a m a y o r í a d e sus l i ab i l a i i t e s v i v e n d e la a g r i c u l t u r a . E x i s ­

t en t a m b i é n d i v e r s o s a p r o v e c b a i u i e n t o s fo re s t a l e s : a s í , p o r e j e m ­

p l o , el s e ñ o r C e r d a posee la c o n c e s i ó n p a r a ex j i i o t a r la t i z ra 

(Rhus pentaphylla D e s f . ) , a r b o l i l l o q u e se c r í a e n acjuellos m o n ­

t e s , aí i t i d e l z u m a q u e . Sn c o r t e z a e n c i e r r a u n a m a t e r i a t i n t ó r e a 

(1) GENTIL. L . Esqiiise geologíque du inaí;sij des Beiii Siiasseí/, B. S. Q. 
F. (4)VIU, 1908, p. 391-417, al. V I I I - I X . 

(2) Véase: GEXTIL, L . Le conrs iii/erieiir de la APIuiiya. C. R. Ac. S e 
t. 151, 1910, p. 1904-1907. 

;:i) Para conocer con detalle lo referente a Morfología, Biología y medios 
de de trucción de tan dañino insecto, puede consultarse el folleto, de reciente 
publicación, «La plaga de la langosta» (Hojas de información, núm. 13). Se envía 
gratis a quien lo solicite de la Dirección de Colonización, Tetuán. 
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Meandro del Muluya, junto al Zoco el Had de la Ferrahia. 
Plaza Mayor de la isla Isabel II. 
Puerto y poblado de Cabo de Agua. 

r o j a y g r a n ca t i t i da t l cíe t a i i i n o , y se e m p l e a c o n luieii é x i t o p a r a 

el c u r t i d o tle c u e r o s m a r r o q u í e s ( i ) . L a lefia d e la p l a n t a i n d i c a d a 

se e x p o r t a a C a t a l u ñ a , p a r a e x t r a e r el t an i i io (iiie c o n t i e n e . 

o e g ú n el | ) ro re so r L . F e r n á n d e z N a v a r r o ( O p . c i t , , ]>;íg. 4 ^ ) ' 

la.'i t o r m a c i o i i e s geolóji ícas d e C a b o d e A g u a p e r t e n e c e n a la e ra 

te i -c iar ia . Y o e s t o y d e a c u e r d o c o u el i n g e n i e r o clon A l t o n s o del 

v a l l e ( a ) , ciuieu las r e l i e r e a l c u a t e r n a r i o , d e s c r i l i i é n d o l a s c o m o 

s i g u e : c< L/a composic ic jn geo lóg ica d e C a b o d e A g u a es s u i u a n i e n t e 

s enc i l l a y l i o m o g é n e a . J i s t á l o r j u a d a e n su t o t a l i d a d p o r a c u m u ­

l a c i o n e s d e m é d a n o s y a r e n a s cjiíe se j i r e s e n t a n c o n es t r a t i f i cac ión 

e n t r e c r u z a d a e n las z o n a s m á s a l t a s de l s u r , más o m e n o s d e í i n i d a 

y c o n i i g e r o oi/z¡uiii.'íiito en la.í d e Ja c o s t a , m á s liajas y q u e , en 

g e n e r a l , a g l u t i n a d a s p o r ui\ ce i i i eu to ca l i zo c o n s t i t u y e n a r e n i s c a s 

cine c o n t i e n e n e m p a s t a d a s e n su m a s a m u l t i t u d d e concJ ias t e r r e s ­

t r e s , Helix, Thdimtis y o t r a s espec ies v i v i e n t e s t o d a v í a e n el p a í s . 

P u e d e n o n s e r v a r s e estas c o n c i t a s , o más I n e n m o l d e s , pues la j i a r -

te ca l i za n a d e s a p a r e c i d o , e n el mismo e x t r e m o de l C a n o d e 

A g u a , en d o n d e estas a r e n i s c a s p e n e t r a n en el m a r c l a r a m e n t e 

e s t r a t i f i cadas y c o n l ige ro b u z a m i e n t o al iSE'>. 

j .^ ;^ - " I j a v e g e t a c i ó n tp i e c u n r e el p r o m o n t o r i o de l C a n o es s u m a ­

m e n t e escasa v d e c a r á c t e r n a l ó f i l o . D e s d e la a n t i g u a pos i c ión 

m i l i t a r se d i v i s a n las t res C l i a í a r i n a s , el fér t i l l l a n o c o n aus n u ­

m e r o s a s g r a n j a s y xn'Xs a! J& l a d e s e i u D o c a d n r a de l r í o A í u l u y a , 

c[ue e n nu ú l t i m o t r a y e c t o a t r a v i e s a l a r eg ión d e m a r i s m a s d e T a -

g a n i i i t . 

ChafarinaS.—Después d e c o m e r , en la t a r d e d e l mismo d í a iG, 

sa l imos p a r a C l i a f a r i n a s , a b o r d o d e l « G a l l o » , r e m o l c a d o r d é l a 

C o m p a ñ í a d e M a r , a l m a n d o do l p a t r ó n d o n E m i l i o M e s a . 

-La d i s t a n c i a cjue ex i s te e n t r e C a b o d e A g u a y las islas es 

b a s t a n t e p e q u e ñ a , c o n f o n d o s d e a r e n a q u e a l o s u m o a l c a n z a n 

i 5 m . d e p r o f u n d i d a d . D o n A l f o n s o de l V a l l e , e n su y a c i t a d o 

t r a b a j o , después d e u n d e t e n i d o e s t u d i o d e las c o n d i c i o n e s c l i m a ­

to lóg icas d e esta r e g i ó n d u r a n t e el c u a t e r n a r i o , saca la c o n c l u s i ó n 

d e cjne las C i i a f a r m a s l i a n e s t a d o u n i d a s a C a b o d e A g u a p o r u n 

tomholi). <]'"=' a p o c o d e su f o r m a c i ó n , fué c o r o n a d o d e m é d a n o s 

y d e s t r u i d o m á s t a r d e , d a d a l a a c c i ó n p r o g r e s i v a d e e r o s i ó n d e 

l o s t e m j j o r a l e s . L o s m a t e r i a l e s c|ue l o c o n s t i t u í a n , a r r a s t r a d o s p o r 

las c o r r i e n t e s , l i a n ido f o r m a n d o el c o r d ó n l i t o r a l d e M a r C b i c a 

y a m e n a z a n c o n sus a t e r r a m i e n t o s a l p u e r t o d e M e l i l l a . » ^ , 

E l A r c l i i p i é l a g o d e las C l i a f a r i n a s — d o n d e p e r m a n e c i m o s 

d e s d e el d í a 1 6 a l 1 8 p o r la m a ñ a n a - — e s t á f o r m a d o p o r t res i.slo-

tes d e n a t u r a l e z a v o l c á n i c a . D e s d e 1 8 4 8 p e r t e n e c e n a l a c o r o n a 

d e E s p a ñ a , l i a b l e u d o s ido o c u p a d o s e n dic l io a ñ o p o r el ducjue 

d e l a T o r r e , p r e c i s a m e n t e c u a n d o í r a n c i a p e n s a b a e s t ab l ece r se 

a l l í . L a m á s c o m p l e t a d e s c r i p c i ó n d e dic l ias islas se e n c u e n t r a en 

l a d o c u m e n t a d a o b r a de l c r o n i s t a d e M e l i l l a , s e ñ o r F e r n á n d e z 

d e C a s t r o ( 1 ) , s i e n d o t a m b i é n i n t e r e s a n t e , d e s d e el p u n t Q d e v i s ­

ta g e o l ó g i c o , l a m e m o r i a de l p r o f e s o r L . F e r n á n d e z N a v a r r o ( : ¡ ) . 

A n t e r i o r i i i e n t e , V e l a i n y C a l d e r ó n ( 3 ) se o c u p a r o n cíe las C l i a ­

f a r i n a s , s i e n d o n o t a b l e el t r a b a j o del a u t o r ú l t i m a m e n t e m e n c i o ­

n a d o , p o r i n c l u i r a d e m á s d e t a l l e s a c e r c a d e su f lo ra y d e su f a u n a . 

L a s Tres ínsulas d e los n a v e g a n t e s a n t i g u o s , l l a m a d a s Yesiraís. 

M'lltia o ZafarÍH ( 4 ) p o r los á r a b e s , p o s e e n i n d i s c u t i b l e i m p o r ­

t anc i a e s t r a t é g i c a . V e a m o s , j ) . e j . , l a o p i n i ó n d e M . R i c a r d ( 5 ) : 

» E 1 A r c b í p i é l a g O ' — d i c e este a u t o r f r a n c é s — p r e s e n t a ua a b r i g o 

m u y s e g u r o p a r a l a n a v e g a c i ó n y c o n s t i t u y e p a r a E s p a ñ a u n a 

s ó l i d a p o s i c i ó n m i l i t a r e n f r e n t e de l v a l l e d e l M u l u y a , l í m i t e d e 

Jas z o n a s f r ancesa y e s p a ñ o l a " . iSin e m b a r g o , el l a m e n t a b l e 

a b a n d o n o e n q u e se e n c u e n t r a , l i a ce p e n s a r cpie n u e s t r o p a í s , 

d e s g r a c i a d a m e n t e , n o le c o n c e d e el v a l o r cpie r e a l m e n t e m e r e c e . 

L a m a y o r d e las islas y l a m á s o c c i d e n t a l d e e l las es l a de l 

C o n g r e s o . iSu e x t e n s i ó n super f i c i a l es d e 2 4 8 0 m . " , d e t e r m i n a ­

c ión p r a c t i c a d a p o r mí a b a s e de l m a p a d e l a C o m i s i ó n H i d r o ­

grá f ica . A l m i s m o t iemjio cpie la m a y o r , es la isla más e l e v a d a 

d e t o d o el a r c h i p i é l a g o , a l c a n z a n d o u n a a l t i t u d c a r c a n a a los 

1 4 0 m . E s s u m a m e n t e a b r u p t a , c o n g r a n d e s a c a n t i l a d o s c o r t a d o s 

a p i c o . E n los d í a s c l a ros se v e p e r f e c t a m e n t e d e s d e M e l i l l a , d e 

la c u a l clista, e n l í n e a r e c t a , u n o s 4 ^ Ji- t lometros. 

O e p a r a d a d e la a n t e r i o r p o r u n c a n a l , c u y a a n c l i u r a p o r m e d i a es 
d e u n o s ^ 0 0 111. y c u y a i i rof i i i id idad m á x i m a es d e : i5 111., se e n ­

c u e n t r a l a isJa d e I s a b e l I I . E s d e f o r m a o v a l a d a . 011 extenstcui 

super f i c i a l es só lo d e i 5 i 5 m . y su a l t i t u d m á x i m a d e 4 ° " i - E s t a 

isla es l a ú n i c a t iue e s t á b a b i t a d a , c o n t a n d o , a p i o x i i n a d a m e n t e , 

con u n o s 2 0 0 v e c i n o s . E x i s t e n e n el la b u e n o s edi f ic ios : b o s p i t a l 

m i l i t a r , iglesia p a r r o c p i i a l , casa d e o p e r a r i o s , e t c . A n t i g u a m e n t e 

ex i s t ió t a m b i é n ua p r e s i d i o , d e s a p a r e c i d o al t i e m p o ciue los d e ­

más e s t a b l e c i m i e n t o s p e n i t e n c i a r i o s d e n u e s t r a s pos i c iones a f r i c a ­

n a s . P o s e e un f a r o d e t e r c e r o r d e n , d e Su yo m . d e a l t u r a s o b r e 

el n i v e l d e l m a r , c o n l uz b l a n c a y des te l los c a d a 3 o s e g u n d o s , 

s i e n d o su a l c a n c e d e a i m i l l a s . 

"-• L a isla de l R e y es la más p c c i u e ñ a , ^ — d e solos 1 3 9 0 m . ' - — 

la más ba j a y la más o r i e n t a l d e las t res i s las . E s a l a r g a d a , s egún 

l a d i r e c c i ó n p r e s e n t a n d o p r o f u n d a s e s c o t a d u r a s e n la 

cos ta de l E , de l i idns a l a a c c i ó n e r o s i v a de l m a r i l u r a n t e los t e m ­

p o r a l e s , accicín i n c e s a n t e tlile h a c le te r iu i t i ado t a n i b l c n In des t r iu : -

c i ó n de l d u p i e c iue, c e r r a n d o el f reo d e 3 a o m . cpie ex i s t í a 

e n t r e es ta isla y l a d e I s a b e l I I , p e r m i t í a c o m p l e t a r el p e c j u e ñ o 

p u e r t o d e a b r i g o , c u y o cos te t o t a l fué d e m i l l ó n y m e d i o d e p e ­

s e t a s . E n la isla de l R e y es tá e m p l a z a d o el c e m e n t e r i o y la c a ­

se ta d e c í ib les , cpie d a sa l ida íi ios cpie p o n e n en comun icac i c in el 

A r c l i i p i é l a g o c o n M e l i l l a , C a b o d e A g u a y N e m o u r s ( A r g e l i a ) . 

E x i s t e el i i r o y e c t o d e t r a s l a d a r a l a isla cen t r ; i l el a n i a r r e d e los 

c a b l e s . 

(1) Víase; LATIE, G. et MAI(;E, A. y'7o)'c/o;rs//irí'rfc/Vl/grV'/í.'. pag. 131, 
París, 1914. 

(2) VALLE nELEKSu.vrn, A. i>EL. iV»í« Oícrcii í/c la formación gcolófíica 
de Cabo ítc Agua. Bol. Insi . Geol. y Min., t. XLIX (IX ilc la 3.'^ serie). Madrid 
1927. 

( r FERXÁNOE/. D E C \ S T R O V PEDRERA, R . ElRíj. Lo¿ Icrriíortos de 
Giiclaiay Qiicbdaiia. Málagí, 1911 (cap. Vi l , pág. 109-113). 

\2) F E R \ ' Á \ D E Z NAVARRO, L . Da/ns gco/óír/cos acffca de ¡as PosL's/ofw^ 
cspailohis del N de África. Mem. R. Soc. Esp. Hisl. Nal., t. V, 1908, pág. 282 y 
.siguientes, láminas XX y XXI. 

(3) VELAIN CU. Coiistitalioii gcologicjiíc des'iles voiaiiics dii liltoral de 
P \ frique, C. R. Ac. S e , 1. 78, 1874, pag. 70; CALDERÓ.V, S . Las Cltafariiias. An. 
Soc. Esp. Hist. Nat., t. XXIII, 1894. 

(4) De safar, cor.sario. 
(5) Cuides Bleiís: Le Maroc, p . ÍIS. HRChette, ed. París, 19.á5. 



l ia vegetación cíe Cliafarinas es bastante escasa. L a isla de 
IsaLel I I es la más p o t r e ele todas. Apenas se ve en ella más que 
la taLaqiiiiia (Nicotiana glauca)^ si t i e u con una profusión que en 
ninguna parte liaDÍa observado. 

L a isla del R e y , así como la del Congreso, menos influen­
ciadas por el tactor liiiniano, presentan algo más de vegetación 
que, no obstante, sigue siendo escasa. Los abundantes conejos 
que existen en ambas islas, consti tuyen, por lo visto, los más se­
rios enemigos de las plantas. E n la del R e y lie recolectado: 
Smeda fniticom, Atriplex parrifolia, Lycium intrincaíum, Leucan-
theinum pabidosnm, etc. 

L n la isla del Congreso, dada su mayor elevación sobre el 
mar, existe una llora más v a n a d a , esencialmente Iialófila y se­
mejante en un todo a la del |)romoiitorio del Cabo de Agua . El 
doctor P . Font Qi ier , director del M u s e o de Biología de B a r ­
celona, lia determinado, entre las que y o lie colectado, las si­
guientes: Salsola lungifoUa, Atriplex parvifnlia, Stat'ice echioides, 
Lycium intrincatum, Franlcenia s p . , que son las dominantes y 
están acompañadas de otras varias como Diplotaxis catholica 
AlysBuní maritimum. AnagaUis arvensis, Fagonia crética, Mercuria-
lis annna, Echhtm s p . , Echalinm elatlierium, Sonciivs ienerrinms 
var . pere^Miis, Tmda viscosa, Asteriscns niaritinms, etc. L a cumbre 
es muy pobre en vegetación. E n los peñascos de la umbría reco­
gí buena cantidad de liqúenes, que envié para su estudio al p ro ­
fesor Crespi , del M u s e o de M a d r i d . También abunda extraor-
dinariainenre un musgo, determinado como TrichosteiHum nitidum 
por el conocido especialista P a d r e A . Luisier , iS. J . A u n q u e 
escasos, recogí algunos ejemplares de una aristoloqiiiácea que vi 
por primera vez en los montes de B e n i - B u - Y a n í , la Caralluma 
mwibyana, utilizada como tónico cardiaco en la terapéutica mo­
runa. 

Desde el punto ele vista geológico, iioco ijuede agregarse a lo 
expuesto por el profesor L . Fernández N a v a r r o , en su citado 
trabajo. Estamos de acuerdo con nuestro maestro en considerar 
a dicbas islas como análogas a otras norteafricanas, de origen 
también volcánico, que hieron estudiadas por Ve la in y porter ior-
mente por Gentil ( i ) . 

iSoii de naturaleza andesítica y consti tuyeron un macizo úni­
co que, después, lué Iragmentáiidose por la erosión. L a isla del 
R e y , con aus escotaduras, da a entender elocuentemente cómo 
liiibo de electiiarse el proceso de separación. E l estudio pe t ro-
grálico nos da a conocer tres rocas distintas; la andesita, de color 
rojo, debido a la alteración de los i)iroxenos; la t raquita liipers-
ténica, que corresponde probablemente al traqiiitoliro que Genti l 
menciona en el macizo de Ti la ru ín ; l inalmente, el basalto, que 
constituye el mogote central del Congreso. 

Las formaciones volcánicas indicadas están recubiertas por 
una capa de arcillas de descomposición y éstas por una lastra ca­

liza, extraordinariamente desarrollada en la i,da del R e y , donde 
empasta buen número de moluscos continentales, actuales, cuyo 
estudio lie confiado al señof Aguilar - A m a t , del M u s e o de Bar ­
celona. Diclias formaciones sedimentarias buzan ligeramente al 
íS\V^, pudiéndose relacionar la inclinación de las capas con el 
liiindimiento, sospecliado y a por F . N a v a r r o , en la par te central 
del Arcli ipiélago. 

Después de anotar cuidadosamente las disposiciones de las 
rocas volcánicas que componen las islas Cliafarinas, lie sacado la 
impresión de que el cráter debió estar emplazado al iS de la isla 
de Isabel I I . Los acantilados que presentan las tres islas, según 
el arco lormado en torno á&\ ijrobable emplazamicuto f\ih\ cráter. 
y la convergencia de pendientes en dicbo lugar, nacen suponer a 
F . N a v a r r o que allí pudo situarse el centro de un l iundimiento. 
Con él podría relacionarse la lormación de filones metalíferos, 
que atraviesan la isla del R e y . Dicnos filones están orientados 
setíun lad ireccioii NE-5W, que, precLsaiiieute, lia sulo la oo-
.servada eu los filones cíe Ben i -Bi i - I i ru r . 

E l filón míís importante ele la Lsla del R e y tiene una poten­
cia de ¿(o ciu., está iiiclmxido unos yo y lo forman la neiuatites 
roja, que lleva cri.stalitos de oligLsto en las geodas, y como ganga 
va acompañado de cuafr;o, a veces cristalizado. 

L a isla de Isabel I I presenta también un ulon como los de 
la del H e y . iSegún la alineación indicada, parece naberse produ­
cido una gran falla en dicliíi isla, que se evidencia por el cambio 
brusco de la naturaleza de materiales, que se advierte al recorrer 
la parte N y NAV^ de la misma. 

E n la isla del R e y se encuentran bonitos ejemplares de jaspe 
rojo, análogos a los procedentes del Guriigú. Algunos de ellos 
están revestidos de calcedonia gutular, de la cual también existen 
buenos ejemplares en la isla del Congreso ( r ) . 

El día 1 8 , a las siete de la mañana embarcábamos para iVle-
iilla a bordo del c<íSagunto*^, vapor de la Compañía Trasmedite-
rráiiea, que nace el servicio semanal a los llamados antiguamente 
presidios menores. A las diez y media llegamos a Mel i l l a , suma­
mente satisfeclios del viaje realizado. 

P a r a terminar, debo hacer constar mi agradecimiento a don 
Fausto Cañava te , comandante militar de Cliafarinas, que nos fa­
cilitó alojamiento y tuvo inolvidables atenciones con nosotros; al 
simpático i)escador don Francisco Oses , más lamiliai-mente cono­
cido por Curr'Uo, ei^ cuya casa comimos durante nuestra perma­
nencia en las islas; ai patrón de la Compañía de Ala r don 
Emilio iVlesa, que amablemente puso a nuestra disposición las 
embarcaciones necesarias para recorrer las islas; a mi buen com­
pañero don Ernesto R ive ra y a mi buen amigo don Ala r tano 
Valderrania , que tuvieron la amabilidad de acompañarme en la 
excursión reseñada en estas líneas que anteceden. 

Rafael CANDEL VILA. 
Catedrático del Tnstiuuo de Melilla 

(1) GKSTU ,h. Etudc géologicjiíe dii hassin de la Ta fuá, Bull. scrv. de la 
Carte Oéol. de I'Algúrie. 2eiiit:. sérir, 11.° 2, .41ger. 1903.. V ¿ase lambii'n la me­
moria piihlicíida por el Ingeniero de minas D. Agusiín Marín, que contiene 
interesantísimos datos. 

(1) Fueron ya cilados por L. F. N.AVARRO, en Minerales del Norte de Ala-
rriiecos. Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. t. XII, 1911!. pág. 497. 

271 



CRuguis 
Cel «nciatc aya^cl Aa ITSZ y r^gioneB Jiunetiiatoi 

I C K T U K A 

E5EH.MDTL 



EL S A H A R A E S P A Ñ O L ' " 
SÍNTESIS HISTÓRICA y PUNTOS OSCUROS DE LA HISTORIA EN RELACIÓN 
CON LAS TRIBUS Y CIRCUNSTANCIAS DEL SAHARA OCCIDENTAL Y SUR 
MARROQUÍ ESPAÑOLES. 

II 

EN 1591, el sul tán ^Muley Hamed. organizó la 
célebi-e expedición a base de 1(10(1 arcabuce­

ros españoles renegados y KKK) moriscos de Ora-
nada, más 70 cristianos cautivos, mandados todos 
por el eunuco Yadan o Xuder , andaluz de origen 
por ser natural de Cuevas en Almería. Pasaron 
])or el Sus, Nun, Zemmur y «Xinguete» ítal vez 
uno de los i t inerarios marcados en tercer lugar) 
y perdieron 2.000 hombres en la travesía; pero a 
causa de sus armas de fuego, derrotaron a los ne­
gros y dominaron largo tiempo en Tumbuktu . Sin 
embargo, todas estas expediciones, no marcaron 
frontera en el país desértico, sojuzgado por los 
soberanos de El ^logreb. Los nómadas rendían 
acatamiento al jefe del ejército invasor y le ce­
dían sus productos, tanto agrícolas como gana­
deros casi a la fuerza, en concepto de tr ibutos, 
sin oti-a consecuencia. Desde este siglo X \ ' al 
X V I I , comienza la formación de las cabilas ac­
tuales . 

Ulad Tidrarin, una do las más ant iguas, fué 
fundada probablemente al final del siglo X \ ' , por 
Sidi .Níoliamed Bu Oambur, hombre recto, vir­
tuoso y sabio, muy versado en jur isprudencia , 
que descendía de una familia del Ánsar Qledina i 
y que vino al desierto procedente, según la tradi­
ción, de Egipto, casándose con una indígena, de 
la que tuvo varios hijos. De ellos, los más impor­
tantes , fueron Musa y Taleb Ali, que han dado 
origen a fracciones actuales do la cabila, que es 
«xuaia» o ])acílíca, residiendo parte de ella en el 
Mogreb, al lado del caid Mtuki , desde una emi­
gración parcial, originada por la miseria existente 
a fines del pasado siglo. 

Sidi Ahmod el Arossi, fundó la cabila El 
Arusiin actual, viniendo, según las tradiciones, 
desde Túnez, donde por aquel entonces se gue­
rreaba con los cristianos. Se estableció en lír 
Riad, en la cuenca de la Sekia, donde se halla su 
tumba ('2i y allí dio origen a esta t r ibu «zuaia» 
pero guerrera, parte de la cual emigró también a 
causa de la miseria hacia ^fogador. Dos hijos de 
Sidi Ahmed el Arossi fueron; Sidi Draliim, Sidi 
Du ^Kfedian y S i d i l ' u Mehdi, origen de fracciones 
actuales de la cabila. 

l í eguiba t pi-ocede de Sidi Ahmod er Reguibi; 
descendiente, según, fama del santo de Yebala, 
AEuley Abd es Salam Ben el ^ luxix . Exist ieron 
tres Sidi Ahmed, que fueron hijos postumos unos 
de otros, y que tienen sus respectivas kobbas: en 
el Tagant , cerca del Dra, y en un afluente de la 
Sekia. Parece, según la tradición, que uno de los 
Sidi Ahmed reguibis tuvo diferencias con el sul­
tán Dahabi , entre la Selíia y el Dra, a causa de los 
tr ibutos impuestos cuando su invasión; ])ero el 
sul tán concluyó venerándolo por su sant idad y 
milagros. La tribu se consolidó, después de guerríis locales que, 
segúu la tradición, sostuvo con las pequeñas cabilas Arraf y 
Suan en el Zemmur. Reguibat adopta a todo el que se acoge 
a ella y por eso es muy numerosa; pero solo las fracciones: 
Selaní, El Aiaxn, Taleb Ahmed, Ehel lielkasen Araim, Buijat, 
Yenha, Ehel Lalisen Timad y algunos Fogra, proceden de Sidi 
Ahmed Reguibi . Hoy la tr ibu ha perdido su carácter «zuaia», son 
guerreros y numerosísimos'espai 'c idos desde el Dra al Zemmur, 
Adrar y Tagant . 

Los r i a d Bu Sba, se vanaglor ian de ser más ant iguos y des­
cender de Afuley Ed Dris; pues el fundador de la tribu fué Sidi 
Hamor ben Kamel , ta taranieto suyo y de sor así toda la cabila se­
ría xorfa. 

Todo lo expuesto denota, que en el siglo X ^ ' I , la inmigración 
procedente del N. fué muy intensa, a causa de la miseria y de las 
guerras con los cristianos; apareciendo en el desierto, bas tantes 
explotadores de la credulidad y misticismo de sus gentes, que 
agruparon discípulos a su alrededor y fundaron tr ibus. Sin embar­
go, está ])lenamente «clarado el oi'igan de las cabilas mei'idionales, 
que proceden de los Beni Hassan (a los que Mármol y Carvajal en­
contró al K. de la Sekia, l lamándoles «Ulad Hussein») siendo estos 

(1) Véase octahre de 1930. 
(2) Con respecto a Sicli Ahmed el Arossi, circula entre los nómadas la leyen­

da, de que procedía del ayuntamiento de un santo varón, con la hija de un eran 
señor de El Mogreb; huyendo de ella el marido (padre de Sidi Ahmed) en la noche 
de la bnda, para dedicarse a la oración y a la vida austera. El hijo que nació, fué 
cinducidoal desierto por el aire y llevándolo asido de la correa del serual, el fa­
kir Sidi el Bud,tli, y cayó en condiciones milagrosas cerca de la Sekia, en el lu­
gar donde después hubo de fundar la cabila. 

Joven indígena del Sahara español 

una de las ramas de los Beni l l i la l , que nomadizaban entre la 
Sekia y el Dra y quienes, tal vez por guerras con las tr ibus nóma­
das Rgragris , Senhayis o Guezulia, o temiendo las incursiones o 
«entradas», verdaderas razzias que los guerreros de Canarias, rea­
lizaban al N. de Bojador, muy productivas en ganado para las 
islas, emigraron hacia el S., donde Makfar, jefe de estos Beni 
Hassan, ayudado por su hijo l ímbarak, encontró tr ibus bereberes 
que nomadizaban y vivían en la anarquía, con las que hubo de lu­
char, sojuzgando el Adrar y el Tagant . Sus liijos fundaron: Em-
barak, los l ' lad Enibarak; Terrusí, los Trarza; Barkaní, los Brak-
na y asi sucesivamente, los restantes descendientes de Makfar, 
l lamados: Lab, (Jtman, Xasar etc., etc., dieron origen a cabilas, 
todas las cuales batal laron en la costa de Mauri tania contra los 
europeos. 

Las t r ibus locales, los Ideixil i sobre todo, pelearon contra la 
arabización; pero los invasores preponderaron, hasta el dominio 
total, que a mediados del siglo X I X , ftié ejercido sobre invasores 
e invadidos, por el I lach Omar, fundador del imperio negro tucu-
1er. La lucha anterior de los bereberes, l lamada «xar buba» (la 
guerra grande) y qtie fué en realidad, un episodio más de la eterna 
contienda ái'abe-bereror, ftié llevada por Nacer ed Din, un jefe lo­
cal, del que habla la tradición. Estas tr ibus árabes, estaban apo­
yadas por los sul tanes de El Mogreb, quienes enviaron en ocasio-
siones, contingentes de auxilo y uno de estos contingentes, man­
dado ])or Akxar , dio nombre a un territorio donde se instaló y de 
Akxa r descienden los Ulad Ammoni y los Kailan actuales. 

Respecto a los Ulad Delim, la tradición los hace descender de 
Makfar; pero hay quien ve parentesco entre ellos y los «Dulein>, 
citados siglos antes por Mármol y Carvajal. Una familia suya, 
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quedó en Vad Niin donde ai'm subsiste hoy en día, entre los Ai t 
el Hascn; viendo otros, tanto en esta cabila corno en la de Ulad 
Bu Sha, a dos de las t r ibus Makil, introducidas por los sul tanes 
saadi tas y alauitas como ^<yix» y que acamparon, en principio, 
on el H a u s de AFarrakex. 

Mientras tanto , en el N., los guezula, habian sostenido gue­
rras con LTI tr ibus del desierto; conservando la tradición memoria 
de una batal la l ibrada en el Orar Tanant . Machas otras familias 
Makil, entre ellos los ü l a d Abi Mansar, de los que eran rama los 
Ulad Araran (tal ve/, relacionados con los Bu Amaran aotualcsi 
se establecieron en el jiaís, como vestigios de las invasión hilalia-
na. Al bloque ( iaeza l i , de ricos guerreros montañeses en su ma­
yor parte, se agregaron los Tahugat , de inferior condición, habi­
tantes del l lano y de las estepas; considerándose como cabilas 
pertenecientes al «lef» guezull, las actuales: Tamanar t , Ai t el 
Hasen, Azuadd, Izarguiin, Ai t Musa lí Ali, Id ü Smilal, j\[uy-
yat, A i t er Kja, Ai t el .Jonis (pa r to \ Sbuia i'parte) y otras; y per 
tenecientes a los Tahuga t los: Ait V Mribet, Ai t Líssa, Ai t Z^ekri, 
L'lad Yarrar, Aojsas, ITfran. Ai t Mesaud, Ichtuka , Massa, Bakil, 
oto., etc. Las t r ibus a caballo sobre el Dra (Izargaiin, Ai t el Ha -
sen, Azuafid, Ait Musa I' Alii formaron la confederación Tekna, 
que predominó al K". de la Sekia; siendo t r ibutar ios suyos los 
«zuaia» ( l ieguibats , Larossiin, Tidrarin, Taubalt—cábila noble 
ésta, procedente de Tazerualt—y otras, hoy emancipadas en su 
mayor parte. Un notable tekni , el Xej Harau Said el Azargui , 
orillan de a lgunas ramas actuales de Izarguiin, pasó a Trarza para 
auxil iar al Rmir Alí Xandura y recibía Izargui in cierto t r ibuto 
de camellos, consecuencia de esta expedición. Una disputa ante­
rior, sobre el reparto de un palmeral en Azuafid, originó la disen­
sión entre los hermanos Uahen y I!el-la, que años después díó lu­
gar a las rivalidades entre Ait Bel-la y Ai t el Yemol: afiliándose 
a uno y otro bando, buen número de tr ibus de la región, quienes 
viven, desde entonces, enti-e rivalidades que aún subsisten. 

En el siglo X\MI . apareció un jiequefio reino en el Tazerualt , 
fundado entre los Ida U el Tit, ])or xovfas Smilalis, descendientes 
de Sidi Ahmed Musa. Contra ellos, tuvo lugar una expedición en 
ICtiS, dirigida por el sul tán ^ luley l íechid y el reino desapareció, 
aunque subsisten los xorfa procedentes de esa rama. En aquella 
ocasión pudo majzenizarse bas tante el país, que después del falle­
cimiento del sul tán Sidi Mohamed Ben Abdal- lah, anduvo en 
muchas luchas, apoyando a un Bu Haláis, pretendiente sin éxito 
al trono del Mogreb. 

En 180(!1 tuvo lugar una expedición majzen, mandada por 
Aknax , que no peneti-ó en el jiais y después se sucedieron las tres 
expediciones de Muley 
el Hasan (]8(!I, 1882 
y 1880) en las que 
nombró caid de Uad 
N u n , a D a h m a n Beiruk 
Uild Hab ib de A i t 
Musa Lí Ali , cuando 
predominaban esa ca­
bila y esa familia, en 
estas regiones, e hizo 
a uno de los xorfa de 
Sidi Ahrrrttdr-Musa, jefe 
del Tazerualt . IQia ra­
mificación de las expe­
diciones de Muley el 
Hasan, mandada por el 
caid Hedidu, punetró, 
en lucha con los Ai t el 
Yemel, en el desierto y 
fué derrotado y herido 
dicho caid, en Dora, al 
SE y a (;0 km. de Cabo 
J u b y . Abd el Aziz, do­
minó en parte el Sus y 
en 1897 el Oueluli , caid 
suyo, luchó contra uno 
de los xorfa de Taze-
riu^lt, Jefe de los Gue­
zula, convertidos por 
el momento en disi­
dentes. 

Y y á la Histor ia ,se 
confunde con el desa­
rrollo de los sucesos-
actuales. En el siglo 
X I X , comienzan de 
nuevo los avances eu­
ropeos por estos países, 
de los cuales, tan sólo 
reseñaremos brevemen­
te, las exploraciones 
efectuadas por españo­
les, poco conocidas, al 
lado de las de Soleillet, 
Douls , Bu el Mogdad, 
Panet ,Mardoqueo,Vin-
cent, Kohlfs y I 'avid-
Bon; cuyos detalles se 
hal lan en c u a l q u i e r 
manua l africano. En 
1845, Saenz de Urraca, 
comisario regio, explo-
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ró las costas. Poco después, los comerciantes t u y a n a y Eut íer , 
en poder de los moros, recorrieron el X. del Sahara español y 
el Uad Is'un, ofreciendo uno de ellos las bases de un sólido 
comercio español, a entablar con los indígenas. Gatell, natural de 
I'ai'ragona, (de vida aventurera, análoga a la de su interesante 
paisano Badía, también explorador marroquí i capitán en el ejér­
cito del sultán, traductor, con el nombre de caid Ismail , de \in tra­
tado de Balística al árabe, recorrió por dos veces el Sus, Ifni, Uad 
Nun, Puer to Cansado y Cabo Juby , tomando varios interesantísi­
mos it inerarios, llenos de datos curiosos sobre estos países, aún 
inexplorados en el día. Cervera, capitán de Ingenieros, (¿uiroga, 
doctor en ciencias y el cónsul Rizo, desembarcaron en 188(1 en líío 
de Oro y exploraron hasta lyi l , concluyendo tratados con los je­
fes indígenas del Adrar et Tmar. Otro compatriota nuestro, Beni-
tez, excelente arabista, aoompañó en 1880 a través del At las , Ta­
manart , loht . Zemmur y Adrar, al Doctor alemán Lenz, en su 
expedición a Tumbuktu . En 1884, el teniente Bonelli de Infante­
ría, exploró la región comprendida entre los cabos Bojador y Blan­
co, estableciendo, dado su conocimiento del idioma árabe, pactos 
de amis tad con los jefes del país. Al año siguiente el j \[edan¡, 
musu lmán español, penetró hasta Bir Aruilás, efectuando favora­
bles gest iones políticas con el Xej Saad Bu. Don Antonio Manri­
que en 1882 y Don Domingo Cubas en 1889, reconocieron Puer to 
Cansado y su reglón. El marino de guerra español Sr. Fernández 
Duro, recorrió el litoral entre Agadir y Cabo Juby , reconociendo 
lá actual zona de Ifni y el Uad Xun: lo mismo que el comerciante 
Sr. Lozano y el cónsurSr . Alvarez Pérez, que publicai-on intere­
santes it inerarios. En 1888, recorrió de nuevo el litoral de Ifni, 
desembarcando y explorando diversos puntos de la costa, una 
comisión, de la que formaban parte el comandante Sr. . luadenes, 
de E.]\I., y el teniente de navio Sr. Castillo; y por últ imo el coro­
nel Sr. Bens, efectuó diversas expediciones a través del desierto, 
cruzando en 1909, por dos veces, el Tiris y el Adrar Sut-Suf, para 
dirigirse a A ta r y llevó a cabo una expedición por t ierra a Cabo 
Juby , desde Villa Cisneros. En 191(1, examinó diversas regiones 
del desierto y recorrió su litoral, el geógrafo Sr. D 'Almonte , quien 
efectuó una detal lada descripción y levantó un buen mapa de es­
tas comarcas. 

E n cuanto a la división de las cabilas del desierto, que apare­
ce en la actualidad, el predominio militar, unido a las influencias 
invasoras, indica c laramente la razón de la existencias de las t r i ­
bus guerreras «hassan» (tal vez derivado su nombre, como el dia­
lecto beduino-makil que hablan, de los Beni Hasan invasores). 
Otra t r ibus guerreras son libres, salvo ciertos «guefar», o t r ibutos 

voluntarios para pro­
tecciones determinadas 
de los «hassan», que 
son generalmente ára­
bes de origen, o ramas 
más fuertes y podero­
sas. Las cabilas «zuaia» 
fundadas por un reli­
gioso, pagan la «hor­
ma» a t r ibus que les 
auxilian; aunque algu­
nos como los Pegu iba t , 
no sólo no t r ibutan, si­
no que convertidos en 
temibles guerreros y 
merodeadores exigen 
t r ibuto a los restantes. 
Otras tr ibus, son des­
cendientes de zenagas 
y completamente tr ibu­
tarías, dedicándose a la 
pesca y al trabajo ma­
nua l (Fuikat , Lamia r 
etc.) y por últ imo hay 
cabilas dedicadas ex­
clusivamente a la ense­
ñanza y religión, que 
conviven con otras y 
también les t r ibutan 
(Berik-Al-lah). 

Reseñaremos tam­
bién brevemente, la 
aparición en el siglo 
pasado, de un poderío 
espiri tual de curioso 
desarrollo, y que puede 
expl icar las invasiones 
o verdaderas avalan­
chas, que en siglos an­
teriores, procediendo 
del desierto, cayeron 
sobre los países occi­
dentales . 

A principios del si­
glo X I X , se extendió 
por todo el Sahara, la 
fama de virtud y santi­
dad de un xerif smilali , 
procedente de la cabila 
Glaguiraa, en el Hod, 
que pertenecía a la sec­
t a Kadír ia , l lamado Tipo de moro del Sahara Español 



M o h i m i d Fiidol bíii l\í»minna, quien había sido discípulo de 
Sidi Mohtar el Bekey, jefe de los K u n t a s de Timbuktu. 

Moiíamed Fiidel tuvo tres hijos, que se dividieron entre si el 
poder religioso que su padre había adquirido en el Sahara . Estos 
fueron: Sidi Ma el Ainiti, que tomó a su cargo el territorio de 
Xinguet!; xej Saad Bu. que rendía cierto acatamiento a Sidi Ma 
el Ainin y se estableció en el Adrar Sut-Tuf; Sidi el Jeir , que se 
situó en el Hacina y un primo de estos, Moharaed Fadel, que 
habitó Uadan . 

En 1860, luchó la influencia religiosa de estos xorfa, con la 
de Sidi Ahraed Leaidi, representante de la secta fundada por Sidi 
Abd el Kader el yilani. \ 'encida esta influencia, Jila pl Ainin 
estableció su centro de |)redicación en Biar Kezara, donde fundó, 
con sus discípulos, la actual tribu de Borik-Al-lah. Pero para do­
minar las tr ibus del Zemmur, necesitaba acercarse a la Sekia y 
en ella fundó su zauia. en Grizim, donde edificó una casa, que, 
resultando de escasa capacidad, dio origen a la fundación de 
Smara, donde plantó 'Ma el Ainin palmeras y estableció el cultivo 
de cereales, en terrenos próximos a la alcazaba que había ordena­
do edilicar. 

Sin embargo, el xe] Ma el Ainin, había puesto sus miras en 
el ^logreb, y por tal motivo, los Berik Al-lah, para poner a cu­
bierto sus ganados, se acercaron a Saad Bu, que por aquel enton­
ces, iniciaba su trato con los franceses. Mientras tanto, Ma el 
Ainin, entró en relaciones con la corte xerifiana, después de 
dominar el desierto con su palabra ardiente y la fama de sus 
milagros, y Muley Hasan, viendo el peligro que sobre el Mogreb 
se cernía, le acogió cordialmente, como a un príncipe de la san­
gre, enviándole con frecuencia buques llenos de donativos, que 
eran desembarcados en la boca de la Sekia, cerca del Msid. 

En 1900, fué invitado !Ma el Ainin para asistir on ^Marrakex, 
a la investidura del nuevo gran visir y marchó a aquellas tierras, 
acompañado de enorme séquito de «telamids» o discípulos, efec­
tuando al paso, numerosas curaciones, entre las victimas de una 
epidemia pestosa (|ue reinaba en el país. A part ir de entonces, 
comienza la lucha de este santón contra la penetración francesa; 
lucha que cristalizó en Mauritania, donde se libraron sangrientos 
combates. En ese país, desde 1854, habían los franceses domina­
do, todas las poblaciones negras de la orilla del Senegal, tomando 
como base de operaciones la plaza de San Luis; ])ero el goberna-
lior Faidherbe y sus auxiliares, hubieron de luchar con la hostíli-
diid de las poblaciones moras, de la orilla derecha del río. En 
1889, habla emprendido el gobernador Coppolani, una acción po­
lítica, basada en sus profundos conocimientos del país y de los 
habi tantes , y en la que, la fuerza armada, solo debía intervenir 
para ocupar territorios conquistados por la diplomacia. Después 
de celebrar t ra tados con los morabitos más prestigiosos, herma­
nos de ^la el Ainin, estableció Coppolani, una red de puestos en 
la región Trarza, primera del desierto que sometió; organizó des-
])ués una columna de mayor movilidad, para ocupar el país 
Brakna, y en la conquista del Tagant , después de obtener reso­
nantes éxitos, halló la muerte a manos de un fanático discípulo 
de Mn el Ainin. 

En 1909 el coronel Gouraud, organizó dos columnas, con nu­
meroso convoy de camellos, que, después de diversas vicisitudes, 
ocuparon el palmeral y población de Atar , dominando el Adrar 
et Tniar; y en 1911, se organizaron por Francia en su desierto 
occidental, los grupos nómadas de fuerzas meharis tas , que mon­
tan la guardia en las fronteras maur i tanas , persiguiendo mero­
deadores y sosteniendo encarnizados combates con las part idas, 
organizadas en muchos casos por los Ma el Ainin y sus allegados. 

L a influencia de este santón, se dejaba también sentir, al 
mismo tiempo, en el Mogreb, donde a part i r del asesinato del 
Doctor Mauchamp en Mar rakes y de la proclamación de Jilulcy 
Hafid en 1907, ocasionó numerosas dificultades: luchando Ma el 

Ainin a los 91) años en Kasba Sidania, contra el general Moiníer; 
poco después de lo cual, fallecía el célebre santón en Tiznit. 

Los sucesos posteriores, son harto conocidos. En 191-2, abdi­
caba Muley Hafid en Raba t y fué proclamado Muley Yusef. casi 
al mismo tiempo que los saharianos y susis, declaraban sultán 
a Muley Ahmed el Hiba, hijo de Ma el Ainin; quien, a la cabeza 
de (iO.OÓO guerreros, de estas tribus del desierto español y del Sus, 
entró en Marrakex y fué derrotado en agosto de 19l;i, en Sidi Bu 
Otzman, por el entonces teniente coronel Mangin. Mientras estos 
sucesos tenían lugar en el X., una columna francesa indígena de 
2.000 hombres del Adrar , l legaba a Smara en camellos; pero hubo 
de reti'oceder hacia Mauritania, hostil izada en su retirada j)or 
IBOO reguibis y teknis, al mando de Mohamed I/igadaf, hermano 
de El Hiba. 

Desde el fallecimiento de éste, ocurrido prematuramente años 
después, ejerce un t i tulado sul tanato, fluctuanto entre las lucha 
de Aojsas y Muj^yat y Ai t el Yemel y Ai t Bel-ln, en el Anti Atlas 
y el Dra, un hermano de El Hiba, el l lamado Muley i\Iustafi (el 
elegido 1 o ^lorabbi Arabbu (creado por su Dios) quien ha luchado 
contra la penetración francesa, iniciada en distinta.s occisiones, de 
las cuales, la más importante , fuá en 191T, en que la columna del 
Sus, mandada por el general Lamothe , penetró hasta Tseg en Ai t 
Bu Amaran; viéndose obligada a retroceder, líl t i tulado sultán, 
vive hoy encastillado entre los Bu Drara, frente a Tiznit, en el 
abrupto Yebel Ivardus, y mant iene a sus hermanos, como repre­
sentantes religiosos de la «baraka» heredada, entre las dis t intas 
cabilas del Sahara occidental. 

Por último y para terminar esta breve reseña histórica, enla­
zándola con los sucesos actuales, España, que desde 1884 habia 
tomado posesión del Sahara costero, desde el Cabo Boj ador al 
Cabo Blanco, colocando un fuerte con edificaciones v factoría 
comercial y de salazón de pescado, en la península de Rio de Oro, 
ocupó en Jun io de 191(), las edificaciones abandonadas de Cabo 
• luby, donde en 1880, habia si tuado el ingeniero inglés Mackenzie, 
una factoría comercial, vendida por él al sul tán, que sostuvo al­
gunos años en sus edificaciones, un destacamento majzen. En no­
viembre de 1920, nuestra nación ocupó L a Agüera , en la penín­
sula de Cabo Illanco, frente al puesto francés de Por t Etieniie. 
En 1925, se inauguró la linea aérea a América del Sur, efectuada 
por la Compañía francesa Aeropostal , a través de las costas de 
nuestro Sahara, util izando las instalaciones de nuestra aviación, 
y en 1930, la línea española Classa, para el servicio aéreo con 
Canarias . En 1927, y bajo el mando del teniente coronel D. (!ui-
Uermo de la Peña , actual gobernador general, so organizaron las 
fuerzas indígenas de policía, con objeto de proteger barcos nau­
fragados en las costas y aviones de las lineas aéreas caídos en id 
interior, realizando servicios de escolta y de información, en Icjs 
que han intervenido por las armas cuando ha sido necesario, 
lín octubre de 192S, salieron fuerzas de la actual Mía a Caballo, 
con un núcleo de partidarios, con objeto de perseguir a una par­
t ida de merodeadores, de las cabilas de Ai t l ' s sa y Ai t Zeki-i, del 
insumiso Sur marroquí francés, que habían robado ganado a las 
t r ibus sometidas a nuestra influencia. El enemigo, alcanzado 
a 200 kilómetros de Cabo Juby , después de aprovisionadas las 
fuerzas ])or la aviación mili tar española, fué aniquilado, hacién­
dosele 27 bajas y dos prisioneros, lográndose recuperar las reses 
robadas. 

En la actualidad, desde los tres puestos que nuestra nación 
ha establecido en el Sahara , se lleva a cabo, dirigida por el actual 
gobernador general , una acción política conducente a dejar en la 
mental idad de los indígenas, las huellas de la misión civilizadora 
que l íspaña se ha impuesto, ínterin, las conveniencias e intereses 
nacionales, y la penetración de otros países en comarcas limítro­
fes, no aconsejen seguir nuevos derroteros. 

Vicente G U A R N E R 
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EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA EN MARRUECOS 

Yebel Hebrid.-Pareja dt bailarines bcríbtres que danzaron en presencia de M. Doumergue. 
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EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA EN MARRUECO;^ 

Marrakech,—El Presidente en ti Palacio del Sultán. 

El «mechuí,, (earnero asado) ofrecido al Presidente en plena campiña. 



C R Ó N I C A D E M E L I L L A 

A Q U Í NO VACAN POK 
LAS CAL.LKS LOS NIÑOS 
R.N KOAO i;scor.Aii 

C J I N duela alguna. Meli l la 
V*ü7 es una <Ie la.v ciiulatlos 
cspañola.s c[ue di.sponc del nú-
mero do e.scuela.s que exige su 
crecidísimo censo escolar. C in­
cuenta y uno e.s el número de 
escuelas nacionales tiue a ti ni 
iiincionan con oten pronada 
eficacia, aparte de las nume­
rosas privadas y de no pocos 
colegios y academias a los que 
concurren numerosísimos ni­
ños pertenecieiites a laminas 

desahogada posición eco-de 
nóinica. h,i\ todos ellos ha 
aumentado considera ni emente 
o! número de matrículas, re­
ciñiendo instrucción miliares 
de niños, con lo (Uie feii--
mente se lia logrado no ver 
vagar por las calles a niños 
en edad escolar. 

N o puede olvidarse el 
grupo escolar d t l inst i tuto 
C*eneral y iécnico ínie fun­
ciona asimismo, con los más 
relices resultados, al igual que 
todos los tiernas Centros tle 
enseñanza, según tpietia ante­
riormente ex presa ti o. 

La J u n t a Munic ipal vie­
ne prestando una creciente \ 
entusiasta atencitSn a asi)ecto 
tan interesante de la vida de 
Ja ciiidatl, en tan alto grado 
interesante, tpie no necesita 
ciertamente tle encarecimien-" 
tos, y a diciio electo, procura 
dt)tar de tt>tias las meioi'as nec< 
las nacionales. 

La tiesta del _Lil>ro, celeínada el día y tiei pasadt> Jiies, cons­
tituyó un acto en vcrtiad gratísimo, pues putlo evitlenciarse esa 
atención tjue la Ctirjíoración jMiinicipal viene prcstaiuio a los 
Centros escolares tle reierencia, a los que aciitlen a diario milla­
res y millares de niños a recinir Ja necesaria instruccitni tuie con 
arreglo a procetlimientos ]>edagógicos motlernamente orientados, 
lian de servirles en Jo futuro para ser Iioinlíres útiles a la socie­
dad y a Ja Pa t r i a . 

El Concejo melillense entiende con acierto tpie nunca es ex­
cesiva Ja atención tpie se tletJupie a matei-ia tan funtlamental i>ara 
la vitJa de los puehlos ctímo la enseñanza tle Jos niños, enaltecién­
dose a sí j>ropio el Lstadt) o el Munic ip io que liaceii de esta 
ciiestióu su prt>l>lema más preferente y atenditlo. 

La nol)Je ligiira del M a e s t r o de escuela merece en justicia la 
atlnnracKHi y el respeto más elevado por ]>arte tle los ciudadanos. 
iSano síntoma de nuestro nivel cultural es el tle que felizmente 
iiaya dejado de ser este bíeulieclior de la H u m a n i d a d , motivo de 
la burda inspiración tle zarzueleros. 

Ln un motiesto traoajo nuestro que tiedicamos a la enseñan­
za y a enaltecer la figura del MLaestro por estimar que se trata 
de una ohra de pisticia y de un alto del>er social, recordábamos 
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saiias a las cincuenta y una escue-

La J u n t a Munic ipa l lia 
llevatio a caLo ui\ acto admi­
rable, digno de los más exal­
tados elogios, al celebrar con 
extraordinaria solemnidad la 
fiesta tiel Ld>ro, tan etluca-
tlora y tan nonle. Y a tliclio 
electo, tJistril)iiy ó entre los 
escolares copioso material tle 
enseñanza, en el cual no po­
dían faltar ejemplares de la 
obra inmortal de Cervantes . 

Ltxs maestros, cultos to-
dt>s, entusiastas todos tle su 
carrera, exteriorizaron en di­
cha liesta una vez más su tie-
voción por la noiiilísima mi-
sit>n de difuntlir la enseñanza, 
pronunciando sencillos y lier-
mosos conceptos acerca tle la 
sigíiilicación tle la gloriosa 
obra cervantina. 

JEl señor Looera , ilustre 
Presidente tle la J u n t a M u ­
nicipal, tiue al frente de di-
clio tír^íanismo pone una vo-
luntatl y un entusiasmo ad-
miraníes y fructíferos, rintlió 
en elocuente tlisciirso un fer­
voroso Jiomenaje a Ja vene-
raJ>Je figura deJ maestro, tpie 
lleva a cabo obra ele tan ex­
celsas proporciones y de tan 
elevada significación como la 
de formar los Jiombrcs del 
mañana. 

A ]>ropósito tle un tema 
ct>ino este recortlamos una 
crónica, tan bella como tlolo-
rosa, de un escritor notable, 
tle tíon LUIS tle Zidi ie ta . 

L n diclia crtniíca se refleja un cuadro Iiontlamente desgarra-
tlor e intensamente trágico. c<A la puerta tle una escuela») se ti­
tula el mencionatlo trabajo, y en él se traza el espectácuJo tristí­
simo de mujeres faméJicas, tlestrozadas por la anemia, tpie pasan 
lloras y boras acurrucatlas, en estas noclies ya frías tle M.adritl, 
en las puertas de las escuelas i>ara tener lugar preferente tiuc les 
permita alcanzar la matrícula gratuita para sus lujos. Y esto 
•— t̂iice el escritor-—• en las puertas de unos edificios en los que se 
ven lájíidas con los nombres tle Joatpi ín Costa y Concepcit>ii 
A r e n a l , elocuente comentario con tiue 2nl i ie ta sul)raya la des­
cripción dantesca que del tristísimo espectáculo bace un perujdico. 

La enseñansa es obligatoria en España , pero es en el papel 
—^añade-— y a continiiacituí cita diversos ejemj)los tiel Ext ranje­
ro, A ello liemos tle oponer el caso tle MLcliHa, tlontle se cumple 
lo tlispuesto acerca del número de escuelas que tlemautlan y exi-
^en los Censos escolares tle las ciudatles. Aciuí no se dá, como 
ya tpieda tlicJit), el triste caso tle ver vagando por las calles a los 
niños en etlad escolar, no tlespiertas sus inteJigencias más tpie para 
Ja travesura y el tlelito, y aun así, Ja J u n t a Míunicipal tle i . 
Enseñanza, lia aI)ortlado en tlistmtas ocasiones eJ tema tle la obli-
gatt^riedatl tle Ja enseñanza, estutii2ndo tJiversos medios para tjue 
la feliz realitiad que ya tiucda apuntada puede aún perfeccionarse 
más y más y Ja difusión de Ja enseñanza Jlegue como ya Jlega 

una estadística inglesa en la tpie se afirmalia tpie la mortalidad basta el último rincón tle la ciiitlati, siendo atención en ningún 
anual tle Jos maestros es mayor tres veces, y aun cuat ro , tuie la instante tlescuitlada. 
de los soldados en activo, tjiie Ja de Jos asilados en los Hosi^ícios T^IJ Al/l'O CO-MFSAliro V I.A F.XSKÑAX-
y cjiíe la J e los coufiaaJos en las cárceles, Je.no.stráiulose co.i ello '̂ •'̂  '•'̂ ' '^^ ^"'^'^ "'= I'HOTKCTOHADO 

cjiíe la prolesiüii del Magisterio desgasta y consiiinc las energías Cnanto cjnetla cllclio coucierne a la cliiclaJ que pnede exliiLir 
vitales más (jiie ninguna otra. su amor por la enseñanza como uno de sus más orillantes timbres. 
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Por lo que se refiere a la enseñanza en la zona Je Protec torado, 
cíe solira lüviilcaclos están los avances conseguidos como asimismo 
los imiiortantísimos proyectos cjiíe sobre este ])nnto alienta el in-
siene Conde ele J o r d a n a , con la cooperación del culto inspector 
de Enseñanza, nuestro Liieii amigo don M a n u e l Chacón , dotan­
do de escuelas en las cpie se proporcionen conocimientos diversos, 
todos ellos útilísimos, a todos los lugares del terri torio, aun los 
más lejanos, a fin de que los indígenas recioau los oeneficios de 
eiiseñan-a lundamentaliiiente práctica, que con verdadero acierto 
y notorio éxito han comenzado a estaolecerse. 

D u r a n t e la visita que últimamente reali-ó a este territorio 
el Conde de J o r d a n a tuvimos ocasión de oír de sus laluos los 
magnos proyectos de enseñanza que aleiital>a, insuperanlemente 
orientados, merced a los cuales toda la zona de Protectorado 
cuenta ya con crecido número de centros escolares. 

Los indígenas podrán aprender oficios de alfarero y tejedor, 
orientándolos principalmente en el sentido de recoger y depurar 

las tradiciones del traba/O manual y artístico. Podrán cursar el 
Magisterio rural , prácticas de oficios en escuelas de aprendizaje, 
conociiiiienlos agrícolas y sanitarios y toda clase, en fin, de estu­
dios de finalidad verdaderamente práctica. 

Queremos terminar esta crónica con una frase del Conde de 
J o r d a n a diclia en la sierra t r a v a y liosca de l i z t A s a , cuando 
el A l t o Comisarlo y cuantos formáljamos en su comitiva nos di­
rigíamos a las liuertas de lyerniai ias , en donde millares de niños 
indígenas, cjiíe más Lien parecían por los colores vivos de sus ves­
timentas pequeños í'fiiiertanicos>5 de M^iircia y de Valencia, vi-
toreanan con indescriptible entusiasmo al ilustre Conde de J or-
tlana. Jjafrase a que liacemos mención y que vale i)or todo uii 
programa puesto tu'e señala una genial orientación y una visión 
clarísima de la obra, que se está felizmente realizando, es ésta; 
c<-La escuela ha de llevarse basta la montaña, por<nie la escuela 
lia de ser la única avanzada de boy y de mañanad . 

Tomás S E G A D O G Ó M E Z 

FEDERICO G A R C Í A SANCHI2 EN MARRUECOS. 

CoH motivo de la celebración solemnísima que tuvo este año en Tánger la Fiesta de la Baza, 
el culto literato y cronista e inimitable creador de las «cluniat líricas». Federico García Sanchiz, 
ha visitado nuestra zona de Protectorado y parte de la francesa. En todas las ciudades de la es­
partóla ha sido escuchado por un público wdriditimo con extraordinaria complacencia y cada 
una de sus charlas ha sido uti é.rÁto rotundo de la fina sensibilidad y de la sugestiva palabra de 
Sanchiz. Sus colegas indígenas, los narradores del Zoco, cuyo arte transmitido de padres a hijos 
cuenta numerosas generaciones, a través de las cuales ha ido perfilándose y estilizándose, han 
rendido al charlatán «esbaniul» un franco homenaje de compañerismo y admiración. 

En la presente fotografía, uno de aquellos, el más conspicuo de los del Zoco grande de Tán­
ger, reconociéndole miembro destacado de la comunidad, le da la alternativa de su profesión en 
tierras berberiscas, poniendo en sus manos el patinado y prestigioso pandero con que el cuentista 
beréber subraya rítmicamente los apartes de su relato. 
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Los pcrioJistas en el Jemis de Bení Aros Foto Gavilán 

UNA EXCURSIÓN DE LA A. L DE LA PRENSA DE 
ESPAÑOLA 

T Á N G E R A LA ZONA 

Ko'lAS I'IíFATAS ] 

EN la primera decena de e.ste iiie.s una comisión de periodisla.s 
de Tíínger y otro.s de la -oiia haiice.sa lucieron una excursión 

a la española. Esto JIOS na proporcionado, a los íuie lucimos el 
viaje, ocasión de ver la situación actual del territorio nispauo-
marroípn. Tal ve:: "O esté hiera de liitíar dar lu^Sicia hreve tic 
esta visita a¡>lazaiKÍo para otro mes la ciónica de éste sobre 
Tánger. 

Fürmanan la comisión viajera a la »ona española: 

A l . Fierre Aii<.lré, presidente de la Asociación iiiternacioiial 
de Ja Prensa de Tánger , director de «La Depeclie Marocíime'^ , 
de esta cmdail también, y corresponsal de los siguientes díanos 
franceses: ^'Eclio d O r a n » , í 'Depécne Algér iene», ((r)ej>écne 
de Constanhne'>. «Eclio d Alger'>, (-E Algérie»', «La Presse 
Ld)re'>, todos del N o r t e de A h i c a . Al señor Aiulré se debe la 
iniciativa de estas excursiones. 

A i . Duva l , ])roresor de un Liceo trances de Tánger y repu­
tado l i terato, autor tic vanas obras de crítica literaria y de otras 
íle amena invención. E,s colanorador tie «La Depécne Ala ro-
caine** y del « Eclio de i á n g e r o . 

A l . Fernand Benoit , jete del Negociado de Prensa del G a ­
binete civil de la Residencia general de R a n a t . gran arcpieólogo 
e lustoiíador esjjeciaiizado en temas y asuntos mediterráneos, y 
cuya lirnia se encuentra irecuentemente en revistas de etnografía, 
arcHieología, liistona y artes .suntuarias. 

A l . Georges Loui.s. director de c<La Vigíe Alarocaine»^, de 
Casablanca, y *'"'* "*̂  'í*'* ]>rtmeras antondades en política marro-
(pií. Los artículos de A l . Louis en la <:*Vigie'>, firmados gene­
ralmente con sii.s iniciales, Kan contrioiiído uiás cuie nada a dar 
a este diario casanlautpiés la indisciitula autoridad marroquí cnie 
tiene en todo el mundo; su nanilidad y ciencia periodística lian 
conseguido que este periódico sea lo que es en el, día, es decir, 
tai ves el uiás diiiindido, de los de mayor confianza, de los de 
más sólido prestigio, y en punto a material el único (pie en A l a -
rriiecos tiene rotat iva. A l . Loiiís llevaba taml>ién la represeiita-
cióu del t 'Petit Alarocaui '>, de Gasahlanca, y del <« Eclio clu 
Ala roc» , de R a o a t , y del c C o u n e r dii A ía roc» , <le Fez, todos 
ellos, coi l la (*Vigie'>j de la conocida firnia A la s . 

E l otro grii]>o J e periódicos tranco-marroquíes, o sea f*La 
Presse Alaroca iue» , de la mañana, y ^*Le iSoír Alarocaiii '*, de 
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a tarde, los dos de Casablanca, estuvo representado en la excur­
sión por M. R oggero. 

D o n Alanuel Alvarez Por ta l , corresponsal del «Hera ldo de 
M arriiecos*'. 

Don J osé de Esa^iiy, corresponsa 1 del «D l a r i o de Noti-
cias'í, de Lisnoa, y muy aficionado a la liistona marroquí; para 
él constituyen una onsesión las liiiellas de los lusitanos en esta 
parte del muiulo y le fascina totlo lo ípie pueda tener alguna re­
ferencia con el trágico y romántico fin del R e y D Oehastián. 

JDon Alberto España , oien conocido por sus asiduas colaoo-
raciones en JSOI» , de Aladr id , y en «La Nación >>, de 

nos Ai res ; es además corresponsal en Tánger de otros diarios 
madrileños y barceloneses. 

D o n J . iSahah, director de la ijunlicacióii quincenal tange­
rina <̂" Adelante» . 

D o n Hermin io Blanco, corresjionsal gráfico de gran parte de 
la Prensa española-

D o n Ángel García de Cas t ro , batal lador penotlista lara-
cliense, director del c D i a n o Aíarroqiií '^. 

D o n Oatitiago O t e r o , delegado español en la Asamblea le­
gislativa internacional y antiguo periodista. Y yo . 

Nos acompañaron el comaiulante Alonta lvo , de Estado A l a -

yor , V D. r^nnque Arques , jete del l^^alunete de r r ensa de la 

Alta Comisaría. Amóos atentísimos v deferentes i)ara con los ex­
cursionistas. 

ARCÍLA 

La primera ponlación en cpie nos detuvimos fué Arci la . r u é , 
en lo antiguo, como se sabe, ciudad fronteri::a en la política por­
tuguesa. Encerrada en sus murallas intactas está todavía la ant i ­
gua ciudad; las nuevas edificaciones propenden a nacerse fuera, 
hacia el Nores te y en dirección de la estación del ferrocarril. 

H a y en Arcila S .o i t ) musulmanes, b5 i judíos y 8t)5 espa­
ñoles. Tan amigable es la convivencia de todos que «no se ins­
t ruyen olrt)S sumarios (pie los obligados eu caso de accidente». 

o el cónsul interventor, o r . Axontesmos. 
H; iy una escuela nisi)a no-árabe, fundada en r qa 2 ; la esta­

dística señala una progresión creciente en los matriculados; fue­

ron 5^ el jjrimer año y lian sido 11b en ic)2tj . 

H a y un grupo escolar casi terminado^ amplio^ venti lado, con 



jardines^ muy capas y nacía cle.sproporcioiiatlo a las necesidades 

de Arc i la . 
Las nrincip'iles oliras púnlicas realizadas en los tres i'iltinios 

aíios son estas: traída de agiias, barriada de casas baratas, mer­
cado, ampUíici^^" del matadero, alcantarillado del piieldo antiguo, 
edificio de Correos y Telégrafos, edificio de la Intervención lo­
cal. J u n t a de iServicios y Consulado, lirnie de la calle del C a ­
pitán García de la M a t a , edificio de la Aduana y el Grupo es­
colar. iSolamente en este año , según los datos tuie nos proporcio­
nó el señor Cónsul interventor, se han iiavimentado ( Í . ^ * ^ ^ 
metros cuadrados de lirme, i . ^So de aceras, 4^)4 "i^rtros linea­
les de l)ordillo y S55 de colector. En el ensanclie, ciudad euro­
pea, ciudad nueva, lo ciue los franceses llaman en su zona «vilie 
iiouvelle*^, se lian iieclio plautacioties de variedad de árboles. 

-De todas las ciudades de la zona española tal vez sea esta la 
que menos na padecido con el colapso tpie siguió a la pacifica­
ción por la repatriación de tropas. P o r dos i-azones: la primera, 
portnie siempre fué muy limitada la vida de Arcila , y la segun­
da, porque cuenta con juedios t>ro¡)íos de vida, acomodados a sus 
aspiraciones presentes. 

Arci la puede ser un puerto pesquero y un centro de contra­
tación agrícola. U n a compañía española, la Almadrabera marro­
quí , explota las aguas de Arc i la , y en este término es donde se 
lia lieclio la primera experiencia en zona occidental de distribuir 
tierras entre colonos españoles. La ruuieza de las aguar arcilen-
ses parece considerable, como j>odrá apreciarse por el dato que 
nos suministró tamlnén el iSr. Alontesmos sobre la campaña últi­
ma, en la que el número de atunes pescados pasó de Í ) . O O O . La 
Almadrao¿i emplea unos 5 o o obreros españoles. JuLa construido 
un muelle de atraque dentro del jjiierto y tiene empezadas las 
obras de una fábrica de conservas. Parece , pues, que liay la in­
tención de industrializar los productos de la pesca, con lo que se 
conseguirá aumentar los recursos de vida propia de Arci la . 

LAIÍACH!-: 

Cuando fué fundada la J u n t a de oervictos Alunicipaíes de 
Laracl ie , en I Q I 5 , los liabitantes d é l a población, comprendidos 
todos sin distinción de religión ni tle nacionalidad y solamente 
los civiles, eran l a . b b q . En i t jSo, son l iÓ.ooo. 

Los ingresos de la J u n t a en i q ^ ^ Fueron de ^ a . o o o ¡lesetas. 
En i ü 3 o lian ascendido a i . 2 o b . i q b bo pesetas. 

E n los dieciseis últimos años, los que la J u n t a tiene de exis­
tencia, se lian eiccu tado obras públicas ])or valor tle ^^.88 i . b5q 5 3 
pesetas. Cuéntanse entre estas obras el monumental mercado de 
abastos, el matadero, tíos dispensarios, un grupo de casas bara­
tas, la aroiieria d é l a plaza de España, que está construyéndose, 
tres necrópolis, pavimentación y asfaltado de la Avenida Kema 
Vic tor ia , calle Alfonso X l l L , Avenida General Pr imo de R i ­
vera, carretera de N a d o r , Travesía de la misma. Travesía de 
Aters , calle Cliengiietti y sus travesías, adotpiínado y empedra­
do de casi todas las calles, construcción de un colector, alcanta­
rillado de todas las vías urbanas. 

u e lian creado además todos los servicios adecuados a una 
gran población. 

En punto a enseñanza, el Cónsul interventor o r . váztpiez 
t e r r e r , que es quien nos suministró los datos anteriores y otros 
inuclios que nos vemos obligados a omitir en razón de la breve­
dad, líos dice que cesta población puede vanagloriarse de ir a la 
cabeza de las ciudades del Protectorado con su G rupo escolar de 
más de boo matrículas, su escuela bispano-árabe con y5, y su 
escuela israelita con 3 o o . H a y además otras escuelas particula­
res, como las dé los Hermanos Mar i s t a s , las de los Franciscanos, 
el Pa t rona to Ali l i tar de Enseñanza y vanos colegios privados 
más. » 

cEstáii terminadas, agrega el Sv. Vázciuez í e r r e r , a falta 
solo del mobiliario dos escuelas mixtas unitarias en los barrios ex­
tremos y a punto de terminar otra escuela liispanoisraelila capaz 
para 5oo escolares. »> 

E n el Hospi ta l indígena se presta asistencia a ^^ enfermos y 
en la Cruz Roja liay salas para europeos indigentes con un pro­
medio de 4^ '̂  ^*^ liospitalizados. 

Los Dispensarios municipales atienden a 3 . o o o consultas y 
curaciones mensuales. El paludismo, en esta región de Laraclie 
como en toda la zona española, lia sido eficazmente combatido. 

Laraclie es la más sonriente de totlas las ciudades de la zona. 
Abier ta al mar y a la luz, no queda ensombrecida ni por montes 
ui por calles angostas. Desemboca el coclie en la Aven ida xvetiia 

Vic tor ia , la única gran avenida que merece el calificativo de im­
perial en todo el territorio ii ispano-marroquí, y esta Avenida 
para en la Plaza de España , limpia y hermosa, sin pretensiones 
preciosistas, profusamente florecida. 

Es una de las poblaciones que más lian padecido con la re­
patriación de las tropas. Cuenta , como medios permanentes de 
vida, con la explotación de las aguas, con el cultivo de su rÍco 
biiiterland y con el tráfico para ciudades y campamentos de lo 
interior. Pe ro todo ello queda en cierta manera neutralizado por 
la falta de puerto. El puerto aquí lo es todo, portuie todos los 
otros recursos vitales dependen de él. Cont inuar dragando, con 
un gasto anual de 8 0 0 . 0 0 0 pesetas, es trabajo mót i l . Construir 
un gran puerto, por el estilo del de Ivenitra, es, sobre quizá no 
muy posible, tardío. Pero Laraclie necesita un j)uerto apro¡)iado 
a sus necesidades, un puerto pesquero y ¡)or el que pueda nacerse 
el tráfico de las importaciones de su región y de las exportacio­
nes de su futura y segura riqueza, u n a obra también acomodada 
a la realidad, sin grandes pretensiones. Pero vitalmente nece­
saria. 

AbCAZAlUJl-IVIlí 

Ciudad interior. JN udo geográfico de comunicaciones, pero 
(pie a la llegada de los españoles se hallaba en hondísima deca ' 
delicia. N o se advertía en ella ningún iiupuLso interior, ninguna 
voluntad de vivir . La desidia era la única ley (pie presidía su 
existencia misérrima. Las sedimentaciones del río cubrían kis ca­
lles, sin que por parte alguna se advirt iera ei más elemental co­
nato de urbanización. Los detritus y escomoros liabían elevado 
el suelo en algunos puntos de la ciudad basta a veinticinco me­
tros. Las periódicas inundaciones del río y las aguas tpie queda­
ban estancadas liabían lieclio de Alcazaríuiivir un foco de infec­
ciones. 

Calcúlese por todo ello lo (pie representa la obra española 
en Alcazarquivir . H o y tiene red de alumbrado eléctrico comple­
ta, red de distribución de agua potable, red de alcantaril lado, red 
de vías pavimentadas, l o d o s los servicios públicos están instala­
dos en editicK^s nuevos construidos expresamente con un destino 
esijecial. D e esta labor de uri)anización dan idea las cifras si­
guientes: se lian explanado y removido 3 8 5 . 0 0 0 metros cúbicos 
de tierra, se han pavimentado ^ 2 2 . 0 0 0 metros cuadrados, se lian 
alcantarillado 9 . b o o metros lineales. 

Y ((Como característica, dice también el Or. Mar i sca l , de la 
orientacicii dada a su actividad por la J u n t a -Municipal, hay 
(pie señalar (pie de su presupuesto de gastos para el ejercicio co­
m e n t e , (pie importa en total 5 5 2 . 0 0 0 pesetas, se dedican a 
obras públicas i 5 o . o o o , a ornato público 78.íjfío, y a alumbra­
do 3 o . 0 0 0 , o sea, 25( j .qoo pesetas i)ara urbanización general, 
casi el cincuenta por ciento de los gastos efectivos municipales»). 

o e lian abierto de nuevo las comunicaciones y Alcazarípiívir 
está unida i)or carretera y por ferrocarril a las ciudades de la 
zona francesa y Tánger, Laraciie y Arc i la ; por carretera, al res­
to de las de la zona española y a los cami>amentos y núcleos de 
población del interior y a X a u e n . 

H a desaparecido por completo la endemia variólica y aun la 
palúdica. 

H a y un grupo escolar según todas las normas modernas de 
educacióm y enseñanza, una escuela bist>ano-árabe, otra Iiispano-
lielirea, ¡>ara en breve, y algunos colegios particulares. 

También a Alcazar(jUivir lia alcanzado la crisis general de 
la zona, sobrevenida con la repatriación de fuerzas. Toda su 
vida, para lo porvenir , ha de proceder de la tierra. La nueva 
ciudad europea, reducida todavía, aparece ya holgada, profusa­
mente arbolada, con grandes avenidas. 

Ti-rruÁN 

H a y una <"])olítica de ciudades'^ en la zona francesa y otra 
en la española. M u y sugestivas, por cierto, estas dos políticas 
para el que sienta alguna afición a desentrañar la dirección y 
móviles de cada una de las dos potencias en Mar ruecos . El tipo 
d é l a primera es Fez; el de la segunda, Te tuáu . 

E n Fez , la ciudad vieja cpieda sola, consigo misma. L a ciu­
dad nueva se levanta a algunos kilómetros de la vieja, dominán­
dola, y está unida a ésta por una avenida imponente, de gran 
anchura . E n Tetuái i , la ciudad española está unida a la mora, 
aunque no confundida. í^o domina la ciudad nueva a la vieja, 
tampoco se separa de ella; la cotn])leta. U n a y otra están unidas 
por la Plaza de España. Es el centro mismo de la vida de las 
dos ciudades, centro geográfico y centro espiritual, y está en el 
cogollo mismo de la ciudad entera, hispano-mora, de la ciudad 
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andaluza cítoiit cotirtí), como 
el iiiieso está en el centro m'iS' 
mo Je la fruta. 

L a ciudad vieja de T e -
tuán , — lo que allí l laman 
C'el barrio moro» , que liasta 
tal extremo la gente no liabhi 
en zona española de dos ciU' 
dades, como se lialila en la 
francesa, sino de una sola cni-
dad con vanos l i a rnos—,no 
na perdido nada ele ."iii eiican-
to con los adeceiitamicntos y 
reformas modernas que la 
J u n t a Munic ipa l lia l iedlo 
en ella. iSe lia respetado todo 
lo asencial, se lia sunrayado 
:i ratos lo más típico con em­
parrados, y se lia lieclio có­
modo el tránsito. 

D e l vuelo de desarrollo 
que la ciudad nueva lleva, 
dan idea los datos siguientes 
que nos proporciona don i s i ­
dro de las Cagigas: E n 1 9 ^ 9 
se lian construido 

Los periodistas en «I cuartel̂ del Grupo de Regulares de Alhucemas Foto Zarco y López 
casas 

de nueva iilanta, por valor de 
más de tres millones de pesetas. Se levantaron en el mismo año de la Prensa de Tánger liabía tenido la leliz idea de organizo 

valor de 4 ^ 8 . i a o j)esetas pisos sobre i)lantas bajas por 
y un solo i)iso en seis construcciones anteriores j)or valor (le 
3 a 2 . 2 3 8 pesetas. Con otras construcciones, lo edificado en 1 9 2 9 , 
continúa el <Sr. de las Cagigas, asciende a tin valor de 4 . 5 5 0 . 4 ^ 5 
pesetas. Si a ello se agregan las construcciones oficiales del mis­
mo año , la ciíra sube a diez millones de pesetas. 

Tiene Tetiián todos los servicios públicos de las grandes po­
blaciones. Los ingresos del presupuesto de la J u n t a Munic ipa l 
en 1929 tueron de 1 . 3 9 1 . 2 9 5 82 pesetas. 

Es Cónsul interventor de la capital de la zona D . Is idro de 
las Cagigas. D e él liemos l iedlo mención, —obligada '—, al ha ­
blar de Alcazarqii ivir . Su mano se va dejando sentir en Tetuáii 
en los servicios de organisación principalmente. 

E N LA EEsiDEXcr.A 

este viaje, acogí esta no solo con simpatía, sino con entusiasmo, 
con verdadera grat i tud, porque estaba convencidísiiiio de su gran 
utilidad y de ello estaban convencidos también todos mis colabo­
radores -

Vá i s a recorrer la zona, en parte pequeña por cierto, y con 
vuestros propios ojos vais a ver y a apreciar la obra . O b r a im­
perfecta, como toda obra liiimana, y que no se j 'erteccionaría 
nunca seguramente si no se sometiese al examen ŷ  a la crítica 
a)enüs, que no solo no nos molesta, sino cine deseamos con todo 
tervor, y a cjue tan sólo de esa labor crítica es de donde sale la 
verdadera orientación, y sin ella no ijodríamos vivir ni desenvol­
vernos los hombres que tenemos sobre nosotros la responsabilidad 
de dirigir jirolilenias de esta na tura leza . . . 

Es gran ventaja el que y a , para todos los problemas funda­
mentales del Protectorado liay^ programa; que ]>ara todos liay^ 

te no lie d< 

El día tiiie estuvimos en Tetuáii se pronunciaron dos disciir- orientaciones; tpie todos mardiaiuos con paso acelerado y firme 
sos. E l pr imero, de M . Pier re Ai idré , presidente de la Asocia- para llegar al fin, con todo el entusiasmo que produce la segundad 
clon de la Prensa de Tánger . E l segundo del A l to Comisarlo, absoluta en un éxito completo 
iSr. Conde de J o r d a n a . 

D e l primero son estos párrafos: 
«Desde luego, lo mismo que nuestros camaradas españoles 

lian sabido aiireciar como convenía el esuierzo inmenso y el p ro ­
greso aportado por nuestro Protec torrdo en su zona, nos es grato, 

Oeguramente no he de insistir yo miiclio acerca del punto 
que se ha llegado en la inteligencia de Francia y España en su 
problema de M-arruecos. Ambos países, desi)nés de momentos di­
fíciles que se resolvieron precisamente niercca a esa inteligencia, 
siguen cada vez más unidos y marchan como uno sólo al ciimini-

nosotros los franceses, reconocer a nuestra ves , la considerable miento de sus compromisos, adquiridos con grandes ventajas para 
labor llevada a cabo en esta zona por España , gracias jirincipal- la civilización, para el progreso, para la unidad y jiara sii prote-

lente a vuestros desvelos, a la prudencia de vuestro mando y a gnlo 
vuestra sólida experiencia en lo que respecta a las necesidades de 
colonización. 

N o estamos sorprendidos, sino admirados ante las rápidas 
transformaciones que en un a modo de despertar o de renacimien­
to, liabeis llevado a cabo en este territorio sometido a vuestra 
alta administración. 

Las carreteras rehechas y niultiplicadas, las ciudades en ple­
no desarrollo y embeHecimicnto, vuestros puertos perteccionados, 
la vorágine de negocios y la circulación de turistas y viajeros por 
todas partes intensiticadas, son la prueba más evidente de la vi­
talidad que este país os d e b e . . . 

E n los momentos graves, el sentido de solidaridad se despier-
pierta y es el que manda; en los días de tranquila prosperidad 
no h a y cpie olvidar esta solidaridad. 

H e aquí por qué l ioy , españoles de Tánger y de vuestra zo­
na y franceses de Tánger y de nuestro Pro tec torado , con títulos 
distintos, miembros de esta Prensa donde siguiendo lo que nos 
dictan nuestras conciencias y nuestro deber , reflejamos y guiamos 
la opinión pública, somos dichosos al encontrarnos aquí reunidos, 
a vuestro alrededor y en este ambiente de cordial idad». 

Del d i.sciirso clcl A l t o Comisario .son QStos párrafo,s: 
«Desde uue tuve noticia J e que la Asociación internacional 

iSanéis que y o lie sido siempre part idario de esta ititeutíencia, 
part idario de esta colanoración; y Jiomore de acción en esta inte­
ligencia y en esta colanoración, que creo mdispensaole nacer ex-
tesiva tamnién a la sena internacional de Tánger , íntimamente 
ligada también en intereses y en todo lo que pueda representar 
pa:: y progreso, a la zona írancesa y a la española . . . 

Y o agradezco niuclio a M . A n d r é el que l iaya dedicado un 
Iiomenaje y un recuerdo a iVl. L/Ucien iSaint; y y o le agradezco 
muclio más que liaya teindo la delicadeza de tundirme con él al 
envolvernos en este amoiente de consideración y alecto de todos 
ustedes que a los dos na de coniortarnos y que por los dos lia de 
ser estimado en todo su valor . 

Y y o deseo que ustedes, que soii el órgano de la publicidad, 
digan a todo el mundo que y o siento la mayor satisiacción, de­
dicando un recuerdo, un nomeuaje de admiración, de respeto, de 
esa amistad que atortunadameute nos une y a l ioy estrecnamente, 
Iiacxa M . Liicien iSaiiit; y no solamente Iiacia él , sino nacía to­
dos sus colaboradores que a su alrededor, lo mismo que los míos 
a mi alrededor, contr ibuyen por modo poderoso a que cada vez 
sea mayor esa inteligencia que tanto nos estorzamos en conservar», 

Santos FERNANDEZ 
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ECOS 

E N S U F R A G I O DEL G E N E R A L G Ó M E Z J O R D A N A 
Y D E LOS M U E R T O S DE LAS C A M P A Ñ A S D E M A R R U E ­
COS.— El 18 del presente mes tuvo lugar en Tetuán, en la capilla 
de la Residencia, una misa en sufragio del inolvidable general 
Gómez Jordana , padre del actual Alto Comisario, fallecido en 
ejercicio del cargo hace doce años. 

Kl templo era insuficiente para contener las numerosas per­
sonas que acudieron a este acto piadoso, nuevo homenaje a la 
memoria del gran patriota y clarividente político que tan grandes 
servicios prestó a España en ^larruecos. 

El Conde de Jordana , que se encontraba acatarrado, asistió 
desde la tr ibuna alta. 

Además de la Exoma. Sra. Condesa de .lordana y otros fami­
liares, concurrieron al acto el Excmo. Sr. (¡eneral •2." Jefe de las 
Fuerzas ^Militares de Marruecos, el Delegado (General de la Alta 
Comisaria Ministro Plenipotenciario 1). Teodomiro Aguilar , Direc­
tores de los Servicios del Protectorado, Eiscal y magistrados de 
la Audiencia, Cónsul Interventor Local y altos funcionarios civi­
les. Director del líanco de Estado y elementos particulares. 

Del mili tar se encontraban el coronel de Estado Mayor, se­
ñor Rodríguez Ramírez, jefe de cuerpos y dependencias y todos 
los del Cuartel General . 

El acto fué muy sencillo, y al terminar, todos los presentes 
reiteraron su pésame a la familia doliente. 

Al siguiente día y por iniciativa de una j u n t a de damas que 
preside la Excma. Sra. Condesa de Jordana, se celebró en la Igle­
sia parroquial de Tetuán un funeral en sufragio de los (¡enerales 
Jefes, oficiales y soldados muertos en la campaña, ])residiendo el 
solemne acto el Alto Comisario, con asistencia de comisiones ofi­
ciales y numeroso público que quiso rendir ese tr ibuto de fervor 
a tantos héroes que generosamente dieron su vida en holocausto 
de la Pa t r i a y de su misión civilizadora en Marruecos. 

Cna Compañía del Regimiento de Carinóla con bandera rin­
dió los honores. 

•a-

ALTOS C A R G O S E N M A R R U E C O S . - E l Gobierno ha 
acordado algunos cambios en la dirección de la política marroquí. 
El Sr. López Olivan pasa a ocupar la Dirección General de IMa-
rruecos y Colonias; el Sr. Saavedra viene al Consulado general de 
Tánger: el Sr. Aguirre de Cárcer pasa a desempeñar la Legación 
de España en Berna. 

Ija bri l lante y rápida carrera de D. .Julio Ijópez Olivan es 
bien conocida en Marruecos; Cónsul en Argel, Alcazarquivir 
y Laraohe, ha prestado sus valiosos servicios en la Al ta Comisa­
ria de España en Marruecos, en la Oficina de Marruecos del Mi­
nisterio de Estado y en la Dirección General de Marruecos y 
Colonias. Fué presidente de la Delegación española en la confe­
rencia de LIxda donde, con los delegados franceses y rífenos, se 
discutieron, sin fruto posible, las condiciones de paz. 

Todas sus actuaciones le han dado un destacado prestigio 
y sus condiciones de inteligencia, cultura, preparaoión en asuntos 
marroquíes y aún su misma juventud , hacen concebir fundada­
mente que el éxito coronará su labor tan importante como funda­
mental para la acción colonial española. 

D. Diego Saavedra Magdalena ha prestado sus servicios en la 
Guinea española y en diversas ocasiones en Alarruecos habiendo 
desempeñado, entre otros, el cargo de Delegado General de la 
Al ta Comisarla. En la actual idad desempeñaba la Dirección do 
Marruecos y Colonias, cargo en el que había sust i tuido en 1928 al 
General .lordana. Conocedor del difícil problema de Tánger, 
habiendo intervenido en él desde su alto puesto, está capacitado 
para cont inuar la acción española en el cuadro general del Esta­
tuto tangerino. 

Ju s t amen te las dificultades de ese problema hacen resaltar 
aún más la gest ión afortunada de D. Manuel Aguir re de Carcer 
que hasta hace pocos días ha desempeñado el Consulado general 
de la Nación en Tánger. Hacer compatibles los intereses indiscu­
tibles de la gran colonia española, la lealtad del Es ta tu to firmado 
por España y la colaboración franco-española en ^Marruecos exi­
gen, como en el caso actual , muy altas cualidades y una prepara­
ción muy sólida en asuntos marroquíes. 

No creemos que España desaproveche por mucho t iempo la 
preparación destacada del Sr. Aguir re de Cárcer que ha tenido 

una participación tan señalada en los asuntos políticos y diplo­
máticos marroquíes. 

Á F R I C A se felicita del acierto que ha presidido los nombra­
mientos y lamenta que razones part iculares hayan impedido al 
Sr. Aguirre de Cárcer dar remate a una labor de la que el señor 
Saavedra será un continuador inteligente y entusiasta; sus altos 
prestigios son una garant ía de ello. 

•a-

D O N J O A Q U Í N MAS G U I N D A L D O C T O R « H O N O R I S 
CAUSA» D E LA U N I V E R S I D A D D E ALCALÁ DE H E N A ­
RES.—Por acuerdo del Cuerpo farmacéutico español se ha confe­
rido al subinspector de los Servicios farmacéuticos militares de la 
Zona de l-'rotectorado de España en ^larruecos D. .loaquin Más 
( iuindal , i lustre colaborador de esta Revista, el t í tulo de doctor 
lioiinris causa de la l 'niversidad do Alcalá de Henares. La pro­
pues ta ha sido hecha con ocasión de las fiestas conmemorativas 
del centenario de la Facul tad de Farmacia y el acto de la inves­
t idura del graduando revistió extraordinaria solemnidad, efectuán­
dose según el r i tual tradicional en la Universidad complutense. 
A l acto asistieron el ministro de Instrucción pública, el rector, los 
decanos y gran número do catedráticos de la Cniversidad Central. 

Fel ic i tamos efusivamente al Sr. Más Guindal por tan mere­
cido homenaje a su gran cul tura y a su labor científica, 

LA A G R U P A C I Ó N D E D E F E N S A D E CEUTA.—En Ceu­
ta se ha consti tuido una entidad corpoi'ativa con misión principal 
de velar por los intereses de la hermosa ciudad, cuyas |)08Íb¡lida-
des nos obligan a luchar con entusiasmo y tenacidad, hasta ver­
las convertidas en realidades positivas. 

El día 23 del ¡)resente mes fué recibida la directiva do la 
Agrupación por el Excmo. Sr. Alto Comisario, pronunciando en 
tal ocasión el Pres idente de aquella, ingeniero Sr. Atolla, un dis­
curso que reproducimos por marcar las líneas generales de orien­
tación y los fines que la Agrupación se propone, dijo asi el señor 
Molla: 

«Excmo. Señor: 
L a J u n t a Directiva de la Agrupación de Defensa de Ceuta, 

t iene el honor de saludar a Y. E. y ofrecerle sus adhesiones y 
respetos. 

Esta fuerza política nació al concederse de nuevo por el ac­
tual Gobierno, los derechos de ciudadanía que se encontraban en 
suspenso, y t iene por objeto el intervenir act ivamente y de un 
modo decidido en cuanto se relaciono con la vida y desarrollo de 
nuestro pueblo. 

En cualquiera ocasión, hubiera sido censurable, la indiferen­
cia por el ejercicio de tales derechos, que también son deberes, 
piTO en las actualss circunstancias, en que Ceuta atraviesa por 
uno de los pericjdos más críticos de su existencia, período en que 
se decidirá su porvenir, grande y risueño, cual nosotros anhela­
mos o mezquino y triste, cual pudiera ocurrir abandonándola a su 
propia suerte, seria impropio de personas conscientes de sus obli­
gaciones, el no apresurarse a consti tuir una entidad organizada, 
para velar por los intereses de nues t ra Ceuta. 

Tal es la razón de la existencia de nuestra Agrupación, en la 
que hemos ingresado animados de los mejores deseos y en la que 
pondremos todos nuestros entusiasmos y todas nuestras energías, 
para alcanzar a la par que una administración local honrada y en­
derezada a conseguir las perfecciones propias de los pueblos mo­
dernos, aquellas felicidades necesarias para que desaparezcan las 
inoertidumbres del porvenir. Y al llegar a este punto, nada tan 
grato para nosotros, como el reconocimiento de lo mucho que V. E. 
ha laborado y labora por el bien de Ceuta, motivo por el que le 
expresamos nuestra más viva grat i tud, al propio t iempo que nues­
t ra seguridad de que bajo su acertada dirección, en la que desea­
mos inspirar nuestros actos, nos ha de ser fácil conseguir la felici­
dad que para nuestro pueblo deseamos». 

E l Alto Comisario agradeció el acto de cortesía de la Agru­
pación y el ofrecimiento de leal concurso que le hicieron los comi­
sionados para todo cuanto afecte al mejor éxito y prosperidad de 
la labor hispano-marroquí y engrandecimiento de nuestras ciuda­
des de soberanía en Marruecos, congratulándose de que los ele­
mentos más valiosos de Ceuta actúen con un programa de nobles 
y grandes aspiraciones. 

Tja entrevista se desarrolló en términos muy cordiales, salien­
do satisfechísimos de ella los directivos de la Agrupación de 
Defensa de Ceuta. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

1 
pBi— kiTiiníTii i^ j , 

LOS PARÁSITOS DEL TRONO.- (Gé­
nesis de la Dictadura).- Domingo Tejera.— 
Sevilla, "La Unión," diario gráfico, editora. 
1930. 

OS Parási tos del Trono». Es una frase de Maura 
que define con absoluta exact i tud la larga crisis 
de la política española, no de la Corona. Ks tam­
bién el t í tulo de un libro. Kl autor del libi'o es 
don Domingo Tejera, directoi' del diario gráíico 

sevillano «La Unión». Domingo Tejera es Scheneider, el formida­
ble ci'onista de la guerra europea en «A. B. C.» que todo el mundo 
recuerda. 

Fué esorito este libro con ocasión del discurso de Sánchez 
Guerra en la Zarzuela, poco después de la caída de la Dictadura. 
Y no en capítulos, sino en artículos. Porque antes que en este vo­
lumen de ahora, fueron floreciendo y vibrando al libre viento de 
la discusión todas las hojas de este libro en el diario sevillano 
«La Unión». 

De aquí, el estilo que caracteriza el tomo que nos presenta 
Domingo Tejera. Agii , acerado, flexible, buido,contundente. . . ]jen-
guaje de periódico y pasión de mitin... A'ida política intensa y 
avasalladora. Ans ia de verdad, ansia de just icia, ansia de preci­
sión de causas, de definición de personajes, de aqui la tamiento de 
ideas. Fruición en ir desmenuzando lo que parecen ideas desintere­
sadas y son intereses particulai'es. (toce en ir demostrando a la vio­
lenta íuz del día el desacuerdo entre las palabras sonoras y huecas 
y la realidad de las conductas. Estilo sincero, briosa y excepoional-
mente sincero. Porque no tiene el autor n ingún compromiso part i ­
dista, no hay n ingún vinculo que le ate, no hay consignas que tenga 
la obligación de aceptar o de respetar. No hay más que la historia 
y los hombres. Públ ica aquella y públicos estos. Domingo Tejera 
ios t iene delante, los examina, los increpa les lanza a la cara sus 
propias palabras, sus propios hechos, sus variaciones, sus inconse­
cuencias, sus responsabilidades, sus despechos. Va en busca de las 
causas de todo y las muestra. Busca el origen de situaciones que 
ha habido que lamentar y ha l la que todas han sido ocasionadas 
por los políticos. Por los políticos del Key. 

Y en medio de todo esto, que ea movedizo, que es inconse­
cuente, que ha hecho sus pruebas y que por consiguiente es cono­
cido, y despreciado, señala Domingo Tejera lo único que no se 
mueve, lo único que sigue en pie, lo único que continúa: la Corona. 

P a r a l iquidar responsabilidades, tan complejas, tan difusas, 
tan an t iguas y tan profundas, es preciso examinar detenidamente 
la Histor ia de España en los últimos seis lustros. (Juerer fijar, de­
terminar , concretar responsabilidades de cierta índole en tal per­
sona o en tal inst i tución, es ya pueril. Todo el que píense con al­
guna independencia, todo el que no tenga compromisos con los 
ant iguos partidos o con los antiguos políticos, todo el que sea jo­
ven, autént icamente joven, venido ahora a examinar e intervenir 
en la marcha de los negocios y en la vida de nuestro país, desdeña 
esas desvaidas peroratas de mitin, (^ue griten; no importa. El buen 
sentido prevalece siempre y ni la agitación en sí misma es activi­
dad, ni el ruido son palabras, ni a veces las palabras llevan ideas. 

En la si tuación actual de nuestro país hay una gran respon­
sabilidad. Todos los que lo quieren grande y digno, s implemente 
independiente y dueño de «us destinos, se indignan y andan des­
contentos y buscan nuevas fórmulas, nuevos caminos y nueva 
vida. Todos también indagan las causas de la situación actual . 
Las responsabilidades. Pero todos .«linoerameiite vendrán a que 
estas responsabilidades caen sobi-e políticos indoctos o que no 
acomodaron su conducta a las ideas que preconizaban, o que echa­
ban mano de procedimientos vergonzosos para salir adelante, o 
que no educaron a la gente, o que se sirvieron de la gente inedu­
cada para sus fines part idistas o personales. 

Por el libro de Domingo Tejera pasan los principales políticos 
del viejo régimen. Los mismos que ahora se aprestan a «prose­
guir». A todos les va recordando hechos y testimonios: Hechos y 
test imonios de ellos mismos. A todos les va indicando sus varia­
ciones y su inestabil idad. 

Y frente a tales variaciones, inestabilidades, agitaciones sin 
sentido ni dirección, ruidos sin palabras y palabras sin ideas, Do­
mingo Tejera muestra lo único que queda en pie. Y lo único a 
que todavía se agarran, ya para sostenerse, ya para disculparse. 
Lo único que continúa, lo único que queda en pie, que «stat», es 
la Corona. L a Corona como la columna se mant iene por sí misma, 
por su propio peso. Podía tomar, y es el que más le cuadra, el le­
ma de la columna: sua mole xtat. 

Tal creo que es lo más enjundioso del libro de Domingo Te­
jera. Y has ta que punto es esto cierto, t remendamente cierto, lo va­
mos viendo en estos meses en que todo el mundo se apresta para la 
lucha política. H a y partidos y políticos monárquicos, sin prestigio, 
sin ideas,sin una doctrina nueva o remozada, acomodada a las nue­
vas situaciones, t iempos y circunstancias. Y para sostenerse no 
echan mano de otro recurso q ue el de apoyarse, agarrarse a 1 a Corona. 

L a Corona que parece debiera ser sostenida, es la que sostie­
ne. «Todo h a sido mentira», dice Domingo Tejera. Todo h a sido y 
es movedizo, todo ha pasado y sigue pasando, lo único que queda 
en pie es la Corona, que sua muh stat. 
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Al e.xaminar las situaciones actuales e inquirir las causas, 
Domingo Tejera tropieza con los asuntos de Marruecos. Y sobre 
ellos vierte luz vivísima, la luz de la pura verdad. Recuerda lo 
que fué esto, y aconsejamos a todos los que quieran percatarse del 
punto en que estamos, a todos los que tengan interés en faire le 
¡loint de la política española, que lean el libro de Domingo Tejera. 
El español olvida pi'onto. Y olvidar conduce a tropezar siempre 
en la misma piedra. «Los pueblos que olvidan, mueren», dijo 
Renán. 

S. F. 

NUESTRO EJERCITO EN LA 
PRENSA EXTRANJERA 

P¡n las revistas profesionales que llegan a nuestr a mesa de 
líedacción encontramos, nuevamente , prueba de la atención—me­
recida y ju s t a sin duda— con que aun ahora, en que la paz lleva 
varios años consolidada en nuestro Marruecos, se sigue en el ex­
tranjero el proceso de la ocupación y el desarrollo bri l lante de las 
ú l t imas campañas de nuestro Ejército. «De Re Bellioa», por ejem­
plo, la revista berlinesa que dii'íge el General a lemán Yon XVes-
thoven y el Teniente Coronel peruano Guerrero, inserta, en su 
úl t imo número, el inicio de un estudio obtenido de nuest ro Ge­
neral ]\nnán Astray, int i tulado «Campaña de España en su Pro­
tectorado de Marruecos.—190Í) a 1927». Po r su parte la «Revue 
Militaire Franij'aise», en números recientes, y debido a la p luma 
del Capitán Tourret, inserta a su vez otro interesante trabajo so­
bre «El Ejército Español en Marruecos», y al que queremos re­
ferirnos con algún detalle. Precede su estudio el Capitán francés 
con una síntesis sobre la ext ruc tura general del pais; hace, a 
continuación, un brevísimo resumen de las etapas de la ocupación, 
seguidamente , en otro capitulo, examina lo que l lama «fisonomía 
actual del Ejército en Marruecos» y hace final con una «conclu­
sión» interesante . 

Nuest ras tropas Regulares Indígenas le parecen al Oficial 
francés muy sól idamente encuadradas. cEstán compuestas, dice, 
de hombres robustos y generalmente altos de estatura , de presen­
tación perfecta y animados de un buen espíritu mili tar». 

Nues t ra Legión igualmente le h a impresionado, también, de 
modo grato. «El Tercio es una magnífica tropa qué goza de una 
reputación excelente—escribe—y jus t amen te merecida por el con­
jun to de sus cualidades enumeradas en su Credo, que se esfuerza 
on poner constantemente en práctica; camaradería, amistad, soli­
daridad, apt i tud para la marcha, abnegación, resistencia, discipli­
na, espíritu de sacrificio y bravura.» «Este Cuerpo selecto ha sido 
organizado sobre el modelo de la Legión Extranjera francesa; 
pero posee un sello original que mant ienen con cuidado sus Jefes 
y Oficiales.» 

En su epilogo alaba cómo nuestro Ejército, en buena parto 
nutrido con contingentes de reclutamiento ordinario ha sabido 
triunfar de las dificultades del terreno, de lo precario de las co­
municaciones y del elevado espíritu del adversario. «Hemos visto 
en fin, añade, terminada la ocupación, adaptarse al Ejército, gra­
cias al servicio de «Intervención», al nuevo orden de cosas que le 
incumbe en la pacificación del pais. A continuación escribe: «Por 
el contrario hemos pasado voluntar iamente hasta aquí en silencio 
el esfuerzo que España h a desarrollado, parale lamente al esfuerzo 
militar, en el campo económico; trabajos realizados en los puertos 
de Ceuta y MelíUa, construcción del Tánger-Fez, creación de uno 
red excelente de carreteras alrededor de Tetuán y Melilla—inicia­
ción del enlace, al través de Gomara, entre las Zonas Oriental y 
Occidental de Marruecos, por el collado de Bab Tazza y proyecto 
de construcción del túnel de Gibral tar . Y aunque estos trabajos 
y proyectos salen del orden militar, en el que el ar t iculista h a que­
rido moverse, añade no obstante: «Conviene, sin embargo, men­
cionar el papel j ugado por el Ejército en la valorización y en el 
desarme moral del país. El ha abierto a Marruecos español a la 
civilización moderna, especialmente a sus métodos cientíñcos del 
trabajo, mostrando, como en Dar Riffien, explotaciones modelos. 
El ha favoi-ecido la corriente de intercambio, abriendo comunica­
ciones seguras en un país compar t imentado y subdividido, has ta 
el l imite, por la impotencia del poder central . El no se inmiscuye 
en el aspecto religioso, por el contrario, sabe toda la fuerza que 
representa en el país, desde el punto de vista moral, la doctrina 
del Koi'an, aunque deformada por los berberiscos, »in que olvide 
tampoco el grado de expansión y de civilización alcanzados anta­
ño por el pueblo marroquí . Si practica con firmeza una política de 
desarme integral, se aplica al mismo t iempo apaciguar los espíri­
tus . Realiza pues una obra del mismo modo que el Ejército fran­
cés en la zona que le ha correspondido.» 

He aqui las palabras del Capitán Tourret , que nosotros he­
mos preferido transcribir en largas citas, casi l i te ra lmunte , por­
que si son cariñosas frases, también son ju s t a s y sinceras. 

J. D. de V. 


